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A medida que va pasando el tiempo va 
aumentando en mi alma el dolor, acaso la ver- 
güenza, d e  haber nacido español. 

Yo no sé lo que ocurrirá en (los demás paí- 
ses ddl mundo "civi:lizado"; me basta con sa- 
ber lo que sucede en esta desventura'da patria 
mia. 

"España (Espanya)ÑÑdicen los separatistas 
catalanes-viene del verbo espanyar": fractu- 
rar. violar una cerradura; robar, dicho con 
más o menos metáforas y con más o menos 
sonoro eufemismo. 

Supongo yo que lo mismo querrá decir Ca- 
talunya Iliure-ida Mancomunidad tiene la pa- 
labra-; pero, de un modo o de otro, "es una 
irouuaille la tal palabreja. 

"España-viejo es el cliché-es un presidio 
suelto"; presidio que, según el general aca- 
d h i c o ,  D. Leopoldo Cano, hace sentir en los 
Ministerios sus tirones. 

Sí; "España es una guarida de bandole- 
ros"-otro viejo clich&. Se roba por nego- 
cio, se roba por necesidad, se roba por placer. 
Tan en la masa de  la sangre llevamos ya la 
levadura del robo-"cada espafiol lleva dentro 
un contrabandista"-, que hasta se roba por 
instinto. por histeria, y surgen los cacómahos 
y las cleptómanos. 

Como en los afrentosos tiempos de la Roma 
decadente, el Imperio está en venta. Las 
'actas las vende el favor y las compra el dinero. 
Y luego, naturalmente, 'la mayoría de  ellas son 
patentes de corso para poder robar a mansalva. 

E n  1kugar de tabaco, se expenden palos e 
inmumdicias; no arden los fósforos; e'l kilo del 
mercado tiene 800 gramos, cuando (los tiene; 
l a  Renta de Aduanas no sube, y el déficit 

aumenta. E l  médico eminente se alía con sus 
cofrades para obligar .al pobre e n f e r m o ~ a  
quien no sabe curar-a nuevas visitas baldías 
y a tratamientos nuevos e inútiles. E l  boticario 
despacha-y c o b r a d  tontolinato de estupi- 
dinol, y sus ilustres colegas lo defienden a mano 
armada; pocos son los que pueden demostrar 
de que viven en ci,ertos planos sociales. Hay 
armas sin cartuchos y cartuchos sin pálvora ... 
Y se pierde un imperio cdlonia'l, y se sume a la 
patria en $a ruina, y se lma ahoga en lágrimas 
y en sangre; y los descamisados de ayer cor- 
tan hoy el cupón.. ., y no pasa nada. 1 Nada ! . . . 
Todo cuanto no existe aún, ha sido pagado ya. 
Y lo que existe se cobró a diez y se pagó a 
ciento. 

Se robó. Se roba siempre y por doquier: 
arriba, abajo y enmedb. Se roba la leche del 
expósito, el pan del asilado, el medicamento 
del enfermo; hasta el reposo del cadáver. 

Y como se roba tanto, tanto, tanto, no que- 
da dinero para nada. 

Por esto existen en España 'los pueblos sin 
escuela, la escuela sin maestro y el maestro 
sin pan. Por eso existen-las carreteras sin gra- 
va y Las Hurdes sin civilización. 

Por eso existen los celadores de Teilégrafos 
con 30 duros a'1 mes y los ordenanzas con 25. 

(Se ha detenido alguna vez el director ge- 
neral, el ministro, el Gobierno, el Rey, a me- 
d ia r  un solo momento acerca de lo que esto 
significa? 

Pues esto significa, sencillamente, una ver- 
eiienza afrentosa y un crimen imperdonable. 
Esto significa tener servidores que pueden tu- 
tearse con los mendigos y sumir a las fam'iias 
de estos parias en 'la más desesperada miseria, 
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en el gran ddlor de haber nacido, arrojándo- 
los en 'las garras dd1 hambre, de la depaiipera- 
Ó n  de las enfermedades, de la muerte. 

<Sabe Lerroux, el Redentor del P,ueblo, lo 
que son hoy-1 9 2 3 ~ v e i n t i c i n c o  d'uros? 

Pues, por si no los ha sanado nunca, se lo 
voy a decir yo, que los he sudado muchas veces. 

Veinticinco du'os d e  hoy son 25 pesetas de 
ayer. Veinticinco pesetas; no aumento un cén- 
timo. ( M e  forzáis? Bien; me alargo a las 3 0 ,  
y de aquí no paso ni a tiros. Treinta pesetas; 
porque hoy un liviano soplillo, que antes valía 
cinco cgntimos, cuesta 2 5 ;  u n a  cazuela de un 
real, cinco reaies; la libra d e  carne "de pobre", 
de 0,50, cuesta hoy 2.50, y el piso humildí- 
s'mo de cuatro duros, 15. 

Y así, todo, todo, todo, ha cuadrupilicado, 
ha quintuplicado su v d o r ;  todo, menos los du- 
ros, que, en justa proporción inversa, valen la 
cuarta, la quinta parte de lo que valían. 

~ C a r a y !  Si  hasta se da e'l caso-hechura 
del Gobierno-de que el franqueo (Se una tar- 
jeta de visita ha a'urnentado su coste en un 
cuatro mil por ciento ... 

( H a y  al,guna persona honrada que crea fir- 
memente que puede vivir hoy en España una 
famiiliia con veinticinco duros al mes?. . , 

L o  cree así el ministro de Hacienda?. . , 
~V~einticinco duros al mes-inco, seis de 

antes-para una famiha! Para  un matrimonio, 
con dos, 'tres. cuatro y más 'hijos; que los po- 
bres no conocen a Mailthus ni han oúdo hab'ar 
de Onán ... 

i Veinticinco duros a'l mes ! . . . 
Cinco paga de allquiler mi ordenanza, haci- 

nado en u:na casa. en unión d e  otras dos fa- 
milias tan pudi'e~tes como él, en 'la que se lo 
repar~ten todo: las habitaciones y las enferme- 
dades. Y los disgSstejos, 

P u e s  anda, hijo, cuídate tú, cuida a tu. 
segunda mujer y a la hija que te queda con 
los 20 durazos restantes1 Cuidaos vosotros: 
cdla~dor, m,ujer y tres l'eones, con los 25 que 
0s sobran. Y vestid decentitos, y poneos cor- 
bata, y usad bombas, y-forzando el chiste- 
a~1:mentaos. porque no sé si sabréis que para 
vivir es preciso comer. 

A h !  iY cuidadito con la moralidad, por- 
que hay civiles! Para  vosotros hay civiies.. . 

l Qué falta de caridad! jQué vergüenza! , , , 

< Q u é  Estado es éste que se contenta con 
tener servidores así? (Qué patria es ésta que 
de tal modo condena a la miseria, al embru- 
tecimiento, a la degeneración y a 'la muerte a 
su5 hijos yÑdo que aún es peor-a los ino- 
centes hijos de sus hijos?. . . <Qué rostro, por 
curtido que esté, y qué coraz-u, por duro que 
sea, aio se siente invadido por el rubor y aho- 
gado por la indisgnación y por la pena ante 
rea'idades semejantes? 

/Seis duros para 'todo un mes! U n  poco 
más, y llegamos ail duro al año d e  Ensebio 
Bilasco.. . 

P o r  supuesto, que esto ocurre porque ni los 
ordenanzas ni los caladores son senadores ni 
diputados; porque no son ellos los que fraguan 
l is  leyes, esas leyes mgendradoras del "aran- 
cal del hambre", que nos condenan a 'carestía 
penpetua, para que Fulano, Zutano y Menga- 
no puedan, a su sombra, recobrar los miles y 
mides de duros que les costó ser elegidos Ar- 
chipá.mpanos del R&o. 

Esto ocurre porque estas pobres gentes no 
son militares que ostenten una espada en el 
cinto, ni aun chulos que oculten una navaja en 
el bdlsillo, ni siquiera nihiiliistas que lleven una 
bomba en la mano. 

P'or esto. por esto ocurren estas cosas. 
Y por esto, y sólo por esto, porque ociurren 

estas cosas, por robar arriba y ayunar abajo, 
esGn hoy expuestas a la venta las coronas de 
los zares de Rusia, y bajo tierra y arcabucea- 
das. las testas impenidles a cuyas sienes se ci- 
ñeron aqu,ellas coronas.. . 

-Esta aldabada postrera.. . 
Vicente DIEZ DE TEJADA 

U ~ n a  breve nota: 
Y o  he pedido, pisdo aún, pediré siempre, 

que se arregle de us'a vez el asunto de las am- 
pliaciones. Que se apruebe la fmamosa fórmula. 
uno de cuyos e x t r e m o s ~ e l  esenciatl-, antes 
que de los formiullistas, fué mío, porque Álo, 
expuse yo. Y yo lo mantengo. 

Y o  no deseo sdtar  sobre na'die; no quiero 
ejercer de tigre. También lo he dicho aquí. 
Pero tampoco puedo ver con calhaÑy tam- 
bién aquí lo he dich-que sobre mí salten 
otros. N o  puedo pedir menos, ni puedo dar más. 

V. D. DE T. 



Hace ya cuarenta y cinco años que Strouhal, 
físico alemán, demostró las condiciones que ha- 
bían de concurrir para que vibrasen los hilos te- 
legráficos y telefónicos emitiendo sonidos musi- 
cales. Encontró que la altura de la nota emitida 
es directamente proporcional a la velocidad U del 
viento e inversamente proporcional al diámetro d 
del hilo. Estando dadas estas cantidades en cen- 
tímetros, la fórmula del número n de vihracio- 
nespor segundo es la siguiente: 

Si la velocidad del viento es tal que la nota a 
que da lugar es igual a la propia del hilo consi- 
derado, entonces hay sintonia, y el hilo vibra con 
gran fuerza. 

Más tarde, el National Ph~sical Laboratory, da 
Inelaterra. confirmó las exneriencias de Strouhal. 
~ ~<~~~ . 
según las cuales, dichas vibraciones.se producen 
por efecto de los remolinos de viento que se for- 
man detrás del hilo al cual alcanzan. Es, por con- 
siguiente, distinta la causa que origina la vibra- 
ción de las cuerdas y la de dichos hilos conduc- 
tores; en los primeros interviene su elasticidad, y 
en los segundos es independiente de la misma. 

Pero quien ha dilucidado definitivamente la 
cuestión ha sido el ingenie o Luigi Res~ighi, jefe 
de la división técnica telefónica en el ministerio 
de Correos y Telégrafos de Italia. Este ilustre 
técnico y alto funcionario, que ha tenido la aten- 
ción v el desorendimiento de facilitamos nnme- 
rosos detalles de sus experiencias, así como de la 
sordina (1) que las mismas le han sugerido, bien 
merece el público testimonio de nuestro modesto 
agradecimiento. 

Partiendo de consideraciones subjetivas y de 
experiencias de laboratorio, el Sr. Respighi de- 
muestra que se trata de un fenómeno de carác- 
ter esencialmente arm6nico; es decir, de un con- 
iunto de vibraciones transversales, armonicas, pro- 
ducidas por el rozamiento del aire, que actúa a la 

(1) Esta sordina puede libremente construirse y usarse 

manera de arco de violín sobre el vano de los 
hilos, los cuales vibran más o menos fuertemente 
en razón al estado atmosférico de calma y de ten- 
sión, pero principalmente en dependencia y com- 
binación de estos elementos: dirección del ciento. 
lo más normal posible al hilo; velocidad modera- 
da, comprendida entre 0.50 y 3 ó 4 metros por 
segundo; flujo constante y tranquilo. 

Observando los distintos hilos que irradian de 
una torrecilla de distribución, es fácil comprobar 
que solamente vibran los orientados en la misma 
dirección, siendo ésta la normal al viento o la 
más próxima a ella. Cuando la velocidad del vien- 
to pasa de un cierto limite, la vibración se apaga, 
como cuando el arco oprime demasiado sobre la 
cuerda armónica. Aumentando aún más la velo- 
cidad, se produce el silbido del aire, pero el hilo 
no vibra, y tampoco vibra cuando el viento actúa 
a intervalos, a remolinos o a ráfagas, que produ- 
cen solamente choque y oscilación de la catena- 
tia. Las líneas establecidas en campo raso son 
las que vibran más fácilmente; por el contrario, 
cuando el hilo se encuentra al abrigo de un muro, 
no vibra, porque el viento, estrellándose contra 
él, no produce el roce normal. 

En correlación con todo esto, el autor presenta 
esta experiencia: si sobre una mesa, y entre dos 
trozos de madera fijos a la misma, se tiende un 
hilo de bronce de 1.25 milímetros de diámetro y 
de 1.50 metros de longitud, mediante dos clavos, 
y se expone a la corriente de aire producida por 
un pequeño ventilador, se observa, acercando el 
oído al tablero, e! zumbido característico, cuya 
intensidad es máxima, menor o nula, según que 
el viento sea normal, oblicuo o longitudinal al 
hilo, lo que también se observará de un modo 
marcadísimo en las cuerdas de un violín expuesto 
a la misma corriente de aire. 

Igualmente s fácil en una línea provocar una 
vibración análoga a la generada por el viento, 
solicitando el vano con un arco de violín en las 
proximidades del aislador, ya se tiate de hilo de 
bronce o de hierro de 2 milímetros y con vano 
ordinario de 50 a 100 metros, o ya sea hilo de 
3 ó 4 milímetros y catenaria de 200 ó 400 me- 
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tros. Semejante vibración es muy notable, pues 
ocurre dos o tres segundos antes de que la masa 
del hilo entre en vibración, y se prolonga dos o 
tres minutos después de cesar el frotamiento, el 
que además provoca la permanencia de la vibra- 
ción, aun cuando se actúe con lentitud y sin una 
regularidad absoluta, 

La uelocidad del uiento es el elemento esencial 
m e  influye sobre la presión ejercida contra el 
hilo, siendo ésta proporcional al cuadrado de aque- 
lla, por lo que inmediatamente comienza la vi- 
bración; pero, a medida que aumenta la veloci- 
dad, interviene la'acción de amortiguamiento, y 
el hilo no suena en cuanto se rebasa un cierto 
limite. 

La dirección del viento tiene también una im- 
portancia capital, en razón a la inercia, que es 
proporcional al cuadrado del seno del ángulo de  
incidencia; así, a 45¡ tendrá un coeficiente de re- 
ducción del 50 por 100. 

La presión atmosférica, por la correspondiente 
densidad del aire, no influye a penas. 

La temperatura, por el contrario, influye mu- 
cho sobre la tensión del hilo y, por consiguiente. 
sobre la altura del sonido y sobre la mayor faci- 
lidad de vibrar. 

Influye también sobre la altura del sonido y 
sobre la producción de armónicos la naturaleza6 
y diámetro, la longitud y la tensión de los hilos, 
siguiendo la conocida ley de vibración de las 
cuerdas. Asi, en un mismo vano, los hilos de 
igual metal, aunque sean de diámetro diferente, 
pero montados paralelamente a igual tensión uni- 
taria, vibran con la misma nota; los hilos de hie- 
rro dan una nota el 6 por 100 más alta que los 
de bronce; pero cuando pertenecen a vanos dis- 
tintos, de la misma longitud, montados a la co- 
rrespondiente tensión específica, los de hierro dan 
una nota el 60 por 100 más alta que los de bron- 
ce. Por ejemplo, un hilo de bronce de 1,25 mili- 
metros daría la misma nota que otro de hierro 
de 2 milimetros. 

Los hilos delgados son, relativamente, más sen- 
sibles a la reacción del viento, pues la presión 
del aire crece linealmente con el diámetro; la sec- 
ción, y por tanto la resistencia y la masa del hilo, 
crecen en razón geométrica. 

Sordina Raspighi. 

Lo dicho es un breve resumen de  los estudios 
de Raspighi. Estos, y las deficiencias apreciadas 

en las distintas sordinas propuestas para atenuar 
o eliminar el zumbido que tanto molesta a los 
habitantes de las edificaciones civiles, condujo a 
dicho técnico a la invención de una sordina, que 
difícilmente oodrá superarse en sencillez Y ba- 
ratura. 

Teniendo en cuenta que la naturaleza de la 
vibración es armónica, de pequeña longitud de  
onda y de escasa acción mecánica, Raspighi su- 
puso que podría anularse oponiéndole oportuna- 
mente una leve resistencia de inercia. Su sordina 
oscilante, que también pudiera llamarse automá- 
tica, está fundada en que el propio movimiento 
irregular que adquiere la sordina excitada por la 
vibración del hilo, se contrapone a esta misma 
vibración, que la produce turbando el sincronis- 
mo e impidiendo la formación de la nota musical. 

Consiste en un tubito de lámina de zinc. abier- 
to longitudinalmente, y por cuya abertura puede 
insertarse sobre el hilo de línea: sus extremos se 
hallan obturados por sendos tapones, especiales. 
de goma y otra sustancia afona, y esto es todo el 
aparato. Bastará, pues, señalar sus dimensiones 
más apropiadas y cual debe ser su colocación. 

fig. 1 .a representa la sordina en sección lon- 

gitudinal y transversal, y la fig. 2.a sus elementos 
constitutivos, sin que sea precisa otra descrip- 
ción, pues claramente se comprende cómo son. 
Generalmente, basta con dos tipos de sordina: el 

pequeño, para hilo hasta de 2 milímetros de diá- 
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metro, y el grande, para hilo de 2,5 a 5 mili- 
metros. 

Tipo pequeh. Tipo grande. 

a . . . . . . . . . . . . . .  . = 1 2 0 m m .  150 t 1 6 0 m m .  . b . .  . . . . . . . . . . . . . . . .  . .= 15 25 = 
e . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  = 4 ,, 5 = 
Tapón.. . . . . . . . . . . . . . . .  = 3.5 grs. 10 gamos. 
Precio del tapón.. . . . , , . .  = 15 a 20 * 40 a 50 = 
Tubo. . . . . . . . . . . . . . . .  ̂ - - 
SZ 28, casa P i d e  en Italia- 0,43 liras, 0,60 liras 
Precio dd tubo.. . . . . . . . .  = 0.35.50" 0,60 a LOO= 

Lámina de cinc de 0.4 a 0.5 milimetros de espesor. 

Como la sordina no queda rápidamente pega- 
da al hilo, sino que entre ambos hay una cierta 
vagación, aquélla entra en acción fácilmente, de- 
bido a su poco peso, pelo no puede vibrar con- 
juntamente ni sincrónicamente con el hilo y, por 
tanto, opone con su propia masa oscilante un 
temblor irregular e intermitente, que basta para 
mantener el hilo silencioso, impidiendo la forma- 
ción de la onda musical. Los dos tapones suman 
sus efectos de reflexión y contribuyen con su 
doble acción de avaramiento a evitar la Dronaea- . "  . . u  

ción del sonido hacia el aislador del apoyo. 
El peso de la sordina puede deducirse por un 

sencillo cálculo de la fuerza viva, debiendo ser 
proporcionado a la semilongitud de onda del hilo 
vibrante. 

En efecto: téngase (fig. 3.9 una sordina de 
masa S, situada en el vientre de la onda; sea A la 
amplitud de la vibración, amplitud que puede 
tomarse como medida de la velocidad. Supóngase 
toda la masa del hilo que abarca una semilongi- 

tud de onda (intervalo entre dos nodos) como 
concentrada en un punto F y vibrando con la 
amplitud a. En la función sinusoidal, correspon- 
derá a la distinta amplitud o velocidad la expre- 
sión siguiente: 

A 
a=- 
$2 

A fin de que la inercia de la sordina pueda con- 

traponerse a la fuerza viva del hilo vibrante, de- 
berá tenerse: 

Además, con el fin de colocar la sordina lo 
más cerca posible del aislador, bastará darle un 
peso aproximado al de I metro de hilo, para 
anular la armonía y su propagación a lo largo del 
vano, independientemente de la longitud del mis- 
mo. Basta, en efecto, una sordina de veinte g a -  
mos para hilo proximamente de 2.5 milímetros y 
cincuenta gramos para el de alrededor de 4,5 mi- 
límetros. Prácticamente, no es necesaria una exac- 
titud matemática ni en el peso ni en las dimen- 
siones. 

Datos prácticos sobre la sordina. 

El caucho de los tapones debe estar privado de 
azufre, para evitar la corrosión del hilo y para 
que, aun endureciéndose con el tiempo y per- 
diendo la propia elasticidad, funcione todavía 
como sustancia afona, no alterándose la eficacia 
de la sordina. 

Puede servir un solo tipo de tapón, el más pe- 
queño, con un agujero apropiado al hilo a que 
se aplique. Si el agujero del tapón es algo peque- 
ño, puede ensancharse con un punzón caliente, 
espolvoreándolo después con talco o con yeso. 

La excentricidad del agujero tiene por objeto 
mantener hacia abaio la ranura del tubito, a fin 
de que se escuna bien el agua de las lluvias. 

Este nuevo tipo de sordina, caracterizado por 
su poco peso y sencillez, coste reducido, extre- 
mada facilidad de montaje y ningún cuidado de 
entretenimiento, ha sido experimentado en gran 
escala en la red telefónica de Roma y en otras 
partes y sujeto a comprobación durante varios 
años, en distintas condiciones de colocación y es- 
tado atmosférico, habiendo correspondido en todo 
momento a su objeto. Es por ello el adoptado 
oficialmente por la Administracción italiana. 

En Italia suele encargarse la confección de los 
tuhitos de zinc a la industria privada del lugar 
donde han de colocarse. 

Los tapones cónicos, tal como van diseñados, 
se confeccionan con un molde especial, pero como 
con cada molde solamente pueden hacerse dos 
tapones al día, su precio puede resultar algo ele- 
vado. Para evitarlo, el Sr. Raspighi ha hecho 
pruebas con tapones cilíndricos, sin reborde y 
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con agujero central (fig. 4.a). obtenidos ed trozos 
a a a cortados de tubo de goma. La sordina eco- 
*;mica asi construida resulta por pocos centimos. 

El diámetro es igual en ambos tipos-15 mili- 
metros-; solamente varía el agujero. 

Los tubitos de zinc tendrán estas dimensiones: 

Tipo pequefio. Tipo grande. 
-- ... 

Diirnetro interior.. . . . . . .  15 mm. 15 mm. 
Longi tud. .  . . . . . . . . . . . .  125 ,) 150 ii 

Ranura lorigitudinal. . . . . .  4 o 6 o 
Espesor de la lámina. . . . .  :'/,,, ' " / , "a  "'/,o a 
Peso.. . . . . . . . . . . . . . . . .  20 gramos 50 gree 

Para sostener la ranura hacia abajo, se podrá 
adoptar, en este tipo económico, un pesito de 
diez a quince gramos (fig. 5.9,  formado por un 
disco de plomo P y un clavo c. Pueden insertarse 

en la ranura plomos de cualquiera de las formas 
D y E, o bien prescindir de estos contrapesos 
confeccionando el tubito con dos aletas a a. 

Colocación de la sordina. 

dina y el aislador no sea igual ni mhltiplo de la 
longitud de la sordina, para impedir la producción 
hasta de los más débiles armónicos. 

F J ~  6 s 

Para impedir a la sordina desplazarse a lo lar- 
go del hilo, basta establecer una retención cual- 
quiera, con tal que quede libre para oscilar y 
vibrar. 

Las retenciones exteriores (fig. 7.9 son paralla 
sordina de agujero excéntrico, o bien para el tipo 
económico con contrapeso. 

Las retenciones interiores convienen para cual- 
quiera sistema, pues, hasta en el de agujero cen- 
tral, quizá pueda evitarse el uso de contrapeso. 
La fig. 8? muestra que en el extremo B no se 

precisa retención y en el extremo A se podrá, 
por precaución, poner una gota de estaño en uno 
de los dos nudos m o m', para impedir que éstos 
giren alrededor del hilo o se deslicen a lo largo 
de él. Otro procedimiento puede ser el indicado 
en la fig. 9.% las retenciones son internas, m y 

El mejor emplazamiento de la sordina lo indica 
la fie. A-? 

m', hechas con un solo trozo de hilo, m m m..., 
puesto en torno al hilo de línea. Puede soldarse 

Es conveniente que el intervalo entre la sor- uno de los nudos, como en el caso anterior. Es 
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necesario que los cabos que sobresalen por la seguido, por este sistema, resolver el problema 
parte inferior e s t h  colocados bien verticalmente de evitar las quejas de los habitantes de inmue- 
a través de la ranura, a fin de que los bordes del b l e ~  sobre los que se apoyan líneas telegráficas o 
tubo no descansen sobre los mismos y no en- telefónicas. No sabemos que nuestra Excma. Di- 
cuentre la sordina resistencia alguna que la im- rección General tenga adoptado oficialmente nin- 
pida vibrar libremente. Como precaución, uno de gín tipo de sordina. quizá por la suma de  in- 
los cabos puede ser más corto que el otro, sin convenientes que presentan los dernis tipos pro- 
atravesar la ranura (fig. 10). De esta manera, puestos hasta el día. Nos atrevemos, con el m? 

yor respeto, a ofrecerle este modestísimo trabalo - como punto de.partida a la e~~srimsntación so- 

bre nuestras líneas de un tipo oficial de sordina 
que evite en lo sucesivo no soiaminte molestias 

~ i g .  10. al público, sino también que el personal de línea 
sea recibido con hostilidad en los domicilios a 

aun las más débiles vibraciones no encontrarán los que se a reten de adosar algún montante con 
impedimento alguno, pues solamente pasará un el aditamento de la música consiguiente. 
cabo a través de la ranura. 

Al decir del Sr. Raspighi, en Italia se ha con- JesSs LABORDA 

llllilll1lllliilllllllllllllllllllllllllllll~illlllllllllllllllllillllllllllllllllillllliillllllllillliilllllllliillllllll~l 

Relación de los funcionarios examinados de  ampliación /plan moderno) en el .primer se- 

mestre del año 1923. con expresión de categorías, asignaturas y calificación obtenida en 10s 
exámenes. 

O F I C I A L E S  

SEGUNDOS TERCEROS T O T A L  - - 
I p i o M i ~  Su-ipeusos tpiobados Suspensos l i n b a k  Suspensos 

- - - - - - - - - - 

Ampl~iación de Física ............................. 1 3 8 19 14 32 22 
Ampliación de Quhica  .......................... 10 2 7 2 1 7 4  
Electrotecnia ....................................... 7 1 5 1 12 2 
Prácticas de Eleotrometría ........................ 4 O 3 O 7 O 
Telegrafía y Telefonía ........................... 0 0 0 0 O O 
Radiotelecomunicación ...... : ..................... 2 O O O 2 O 
Legislación ........................................ 8 O 7 O 15 O 
Resolución de expedientes ........................ 6 O 2 O 8 ' O  . . 
Contabilidad ........................................ 4 O 3 O 7 O 
Inglés ............................................. 3 1 6 5 9 6 
Alemán ............................................. O 1 O O O 1 
Dibujo ............................................. 5 O O O 5 O - - - - -  - 

A 
TOTAL.. ......................... 62 13 52 22 1 14 35 

El Director de la Escuela, 
Madrid, 18 de mayo de  1923. 1. G. MART~. 



Hornos para temples. 
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D e  todos los sistemas de hornos para tem- 
&r, los que mejor se adaptan a calentar el 
acero para ser t e m ~ l a d o  son los hornos de 
Mufla. 

Esta clase de hornos tiene la ventaja de 
nwmitir el emt'leo d s  combustibles m e .  usados 

- - - - - - - 

- 

i 1 
I ORGANIZACION GENERAL 

r~~~ . . 
en otros, serían nocivos a'l metall. (Ejl ejemplo 
gráfico de esta clase de hornos se halla en la 
Memoria citada anteriormente.) 

Los útiles callentados en estos hornos están 
exentos de la influencia directa del combusti- 
ble y de los gases de la combustión; pero, en 
cambio, no lo están del acceso de aire, que no 
p e d e  evilarse co,mpletamente. Por  otra parte, 
un calentado poco uniforme de la mufla y el 
contacto de l a s  piezas con las paredes de la 
misma dan lugar a una repartición desigual 
del calor en las diferemtes partes de las piezas, 
y éstas últimas pueden, por consiguiente, igual 
que la mufla, encontrarse en condicion,es des- 
favorabhes a un calentamiento uniforme. 

Esto ha dado lugar, debido a ciertos casos, 
a indagar nuevos procedimientos de calentado. 
que ofrecen garantías mis  completas. 

Estos procedimientos constaten en calentar 
1 Ú t 3  o pieza a'! abrigo comp'l~eto del aire; 
esto p e d e  ser: 

Primero. E n  un baño de metales en fusión. 
Srgundo. E n  una disolución de salles cuyo 

punto de fusiún es conocido. 
Antes de entrar en detalles más amplios 

conviene advertir que los objetos callentados en 
los baño's de materias en fusión puemden per- 
fectarente ser pasados de calor, o, por t'l con- 
trario, 'no pueden alcanzar una temperatura 
suficisntemente elevada. D e  la misma forma 
que la pared de una mufla puede cailentarse 
desie.ialmente. un baño de sustancias fundida: 
puede pasarse de calor; su fluidez no excluye 
en nada a la repartición irreErdlar del calor en 
sus diferentes partes, 

Se emplean para la fusión de metales o l e  
sales crisoles de fundicih,  de sección general- 

-?l. 

. - - - 
- . - 

mente circullar. los cuales son colocados en 
hornos que bien pueden ser de carbón o 

DE UNA FABRICA 

de gas. 
L a  apreciación de la temperatura del baño 

de tem-le es difícill. v no puede conocerse con . 
seguridad si no se ernpl'ean instrumentos desti- 
nados a la medida de temperaturas elevadas, 
o sean pirómetras, lentes piramétricas. galvanó- 
metros pirom6tricos d,e lectura directa o galva- 
nbmetros pirom6tricos registradores. D'e estos 
distintos aparatos daré una ligera idea. basán- 
dome en 'los que he podido ver y estudiar en 
las diversas fábricas. 

Pirámeiro M. ' L e  Chate1ier.-Este piróme- 
tro se compone de una barra d e  porcelana o 
tierra refractaria, recubierta por un tubo de 
hierro, la cual está atravesada, según su lon- 
gitu'd, por dos agujeros; por cada uno de los 
cuales pasa un hilo de los que componen el par 
termoel6ctrico; estos hilos van a isurse a unos 
cinco cent'metros dell extremo inferior de la ba- 
rra por medio de una soll~dad~ura, la cual es 
protegi'da por dos pequefios tubos de porcelana. 
L a  otra extremidad de la barra lleva un puño 
de madera en el cual se encuentran, exterior- 
mente, las bornas d e  toma de corriente, e in- 
teriormente, dos pinzas que limitan la longitud 
del par termoeléctrico y, además, dos paleas, 
sobre cada una de las cualles está arrollada 
una longitud suplementaria -de los hilos que 
componen el par;  esto permite hacer salir una 
nueva cantidad d e  hblo en caso de avería en 
a soldadura. Los hilos que componen el par de 
este aparato suelen ser uno de hierro y el otro 
de m'a  alleación de partes igua~Les de cabre y 
níquel; pero cuando las temperaturas que se 
quieren medir exceden d e  700" u 800". sme em- 
plea el platino y una aleación d e  este último, 

Lenie piroméirica Ferry.-Este aparato se 
aplica, sobre todo, para la medida de las tem- 
peraturas en el interior de los hornos, sin in- 
troducirlo en los mismos. 

L a  l,ente piramétrica está fundada en el ca- 
lentado por radiación del par termoeléctrico, 
sin introducir éste en el horno que se quierp 



298 EL TELEGRAFO ESPAROL 

medir su temperatura, pues se callienta por la 
radiación emitida por el horno. 

Caloanómeiro pirométrico de lectura direc- 
ta.-Este galvanómetro (de P. H. Pellin Pa- 
pis) es d,e un empleo particdarmente cómodo. 
Es &te un instrumento sálido construido con el 
fin de emplearlo en los laboratorios industria- 
les. Se compone de un imán de acero al 
tungsteno, collocado en el zócalo del aparato, 
de un cuadro m-vii y de un'a suspensión en 
hilo de platino. El hillo que está en comuni- 
cación con la masa, y que constituye un polo, 
sirve de soporte al  cuadro móvil constituido 
por un arrollaaniento de hilo de maillechort; 
éste sirve igualmente de conductor por estar 
unido a una de las extremidades de la bobina. 
La otra extremidad del hilo del cuadro está 
liada a una .espiral de hilo de platino, aiBslada 
de la masa, constituyendo el segundo polo del 
aparato. 

El  cuadro tiende, bajo la acción de la co- 

rriente del par, a colocarse en un plano per- 
pendicdar asl ddl imán; la torsión del1 biio de 
suspensión se pone en parte a la acci6n de la 
corriente, y dicho cuadro se detiene en una po- 
sición de equilibrio que depende de la fuerza 
de la corriente y del1 valor del par de torsión. 

El aparato está graduado en mil'ésimas de 
voltio y en grados d': temperatura; una aguja 
de ailimiinio. terminada en forma de cuchillo. 
se desplaza sobre la doble división, en la cual 
la escala total está establecida para 80O" a 
1.000". según se .emplee un par hierro-alea- 
ción de cobre y níquel o un par platino- 
datino aleado. 

Este aparato puede ser insbalado a cuafiquier 
distancia del par- termodéctrico, y sus indica- 
ciones no están jamás sujetas a las influencias 
n~qnéticas exteriores, gracias al principio de 

c>m:rucción (cuadro móvil ,en campo mag- 
nétko permanente). 

Cal~anómeiro pirométrico registrador.-Este 
aparato es de una construcc;ón idéntica al 
anterior; la caja de aluminio que encierra este 
aparato descansa'sohre un zócalo de madera, 
que tiene tres tornillos que sirven para nivelar 
el aparato. 

En el interior de la caja de aluminio, y 
sujeto a la parte superior de ésta, se encuentra 
perfectamente suspendido un aparato de relo- 
jería escape de áncora), portador de un 
tambor de aluminio que contiene la hoja de 

ppt ' l  registradora; el mencionado tambor da 
una vuelta cmpdeta en I'as veinticuatro horas, 
y su máquina de relojería tiene cuerda para 
quince días. 

Una exdntrica, accionada por el movimien- 
to de relojería, pone en contacto, durante veinte 
6 veinticinco segundos, al tambor con el tintero 
que lleva la aguja del gailvanómetro; despu6s se 
alleja rápidamknte y sin sacudidas, debido a 
su mismo equilibrio. &te contacto con e'l tam- 
bor y el! tintero tiene lugar cada dos mintutos, 
y la figura inscripta sobre el papel es una serie 
de puntos. Durante una hora, representada por 
12 m&metros d' e curso del taimbor. se trazan 
en &te 30 puntos, y, por consiguiente, corres- 
ponde cada punto a 4 /10 de milúmetro. 

El reglaje de la ailtura de la aguja, y por 
consiguiente, el reglaje del contacto del tinte- 
ro con el tambor, se hacen por medio de la 
cabeza del tornillo que sirve de soporte a la 
bobina; dicho tornillo tiene por objeto elevar 
o hacer descender a la bobina y, por consi- 
guiente, a la aguja; otro tornillo, conveniente- 
mente dispuesto, hace que todo t'l conjunto de 
la bobina vuelva a cero. 

La  aguja fija en la parte superior del cua- 
dro s,e desplaza sobre una escala dividida de 
O" a 1 &0", y puede indicar la temperatura 
desde O" a 80O" ó de 0" a 1.800" para el 
curso total de la escala, según sean acoplados 
los hilos del par, con relación a tres bornas 
que lleva el aparato. Estas bornas están fijas 
all zka'lo y numeradas con los números 1 ,  2 
y 3. El acopl~amiento de los nhe ros  1 y 2 
corresponde a las mediciones de las tempera- 
t'uras entre O" a 800". y el de I y 3, a las 
de 0" a 1.800". 

Para el reglaje de este aparato se siguen 
las siguientes normas: 

1 .' Se installa di galvanámetro sobre una 
mesa o sitio que sea bastante shlido. 

2.- Se nivela perfectamente el aparato, con 
rel'acik ail nivel que lleva en su parte superior, 
por medio de los tres tornillos de nivelación 
de'] zácalo. 

3." Se coiloca la hoja de papel; para ello 
hay que 'desenroscar una tuerca que va en el 
interior del tambor; se saca éste y se arrolla el 
papel, según las explicaciones inscriptas en cada 
hoja; una vez hecho esto, se mete el tambor 
en su eje y se le hace girar hasta colocarlo en 
hora con relación al tintero; después se coloca 



EL TELEGRAFO E S P A F J O L  239 

la tuerca, dejar el tambor en per- 
fectas condiciones d e  seguridad. 

4.a Se echa la tinta en t'l tintero de la 
aguja. 

5." Se da cuerda al mecaniismo d e  reloje- 

ría; Y 
6." Se deja 'libre la aguja y despuk se 

~ o l o c a  en cero para que desde este punto arran- 
que la marcha del aparato de relojería. 

De todos los metalles que en estado de fu- 
sión sirven para calentar el acero, el más usado 
es el pllomo puro. 

Comoquiera que el punto de fusión en el1 
plomo se encuentra a 335'. es necesario, para 
conseguir la temperatura que requiere el tem- 
p~le, seguir calentando el baño hasta la tempe- 
ratura de 750" aproximadamente; en este es- 
ta,do, la superficie libre deil metal está sujeta a 
oxidarse fuertemente: las pérdidas por volatili- 
zaci6m son formidables. Con objeto de reducir 
estas pérdidas por oxidación (es decir, debidas 
a la combinación del plomo con el oxígeno di,] 
aire), se recubre la superficie libre del baño 
con una capa d'e unos dos centímetros d e  carbón 
vegeta~l, finamente pulverizado, y los vapores 
del @lomo son evacuados mediante una alta 
oh'im'enea, 

Según se indica anteriormente, el acero ca- 
l'entado en baño de plomo puede calentarse 
demasiado o recibir un cahtamiento poco uni- 
forme; ademis 'de estos inconveni,entes se pro- 
ducen otros, utilizando los baños de piorno 
impuro y sulfuroso, que son '!a cesión al  acero 
de una parte de azufre, lo que dará lugar a 
la formación de manchas blandas refractarias 
a los efectos del temple. Para  evitar en lo po- 
sible estos efectos se deja cocer el baño db- 
ra,nte cierto número de horas antes de ser- 
virse de él. Esto da también por resultado el 
que, calentando las piezas en dl p l a n o  en fu- 
sión, &te se una y adhiera en ciertos sitios. 
como es entre los dimentes de 110s piñones y, en 
gensral, en todos los huecos de las piezas de 
formas especiaies que sean calentadas. A con- 
secuencia de esto resultará, con respecto al1 
temple, el contacto directo entre t'l baño y la 
pieza que se trate de t e m l a r ,  suspendido, 
pues las partes recuibiertas de plomo resulta- 
rán blandas. Evitase este inconveniente proce- 
diendo de la manera siguiente: 

Antes d e  proceder al  calentado para el tem- 
ple se limpian con bencina o alcohol 'las piezas 

que se traten de templar, con objeto de quitar- 
les tcda traza de aceite que puedan llevar ad-  
herido; después se 11as recubre d e  una capa 
pastosa, cuya f&uniuila es la siguiente: 

. Carbón de cuero pulverizado.. U n a  parte. 
Harina de centeno ............... .. ,. 
Sal1 marina ........................ 

Esta mezala se diluye en una disolución 
saturada de sal marina en agua. Con esta 
pasta se recubren las piezas que han de em- 
pilearse y se secan cu4daidosa y lentamente antes 
d'e introducirlas en el baño de plomo. 

B a ñ o s  de sa les .431  procedimiento d e  ca- 
l,entado de aceros para ser templlados por 
medio de sdluciones sallinas está poco generalli- 
zado, aunque es seguramente dl mejor método 
conocido. 

L a  composición de las solucione alcalinas 
no es absolutamente fija, pues ésta depende 
esencialmente d e  los resultados que se quieran 
o'btener. 

E l  empleo de sales muy fusiblesÑlias que, 
elevadas a una temperatura superior aH punto 
de fusión, se voilatdicen ripimdamente-.debe ser 
evitado, así como el empleo d e  sales que por 
su composición quimica puedan causar en el 
acero efectos dañinos. 

A causa de sus cualidades y de su poco 
vallor, la sal marina suele constituir el dlernento 
principail de las mezclas. 

Para  componer uno de estos baños se opera 
de la forma si'guiente: 

Con objeto de acelerar l'a fusión de la sal1 
marina, se empieza por fundir en e!l mismo 
recipiente (crisoil) una pequeña cantidad de 
sosa del comercio, que e más fusiblle, y se dis- 
minuye la viscosidad de la masa hundida con 
la adición de un poco de salitre. Para  mejorar 
las propiedades del baño fundido se agrega 
a éste un poco d e  bórax; también se le agrega 
cierta canti~dald de prusiato amarillo con el fin 
de combatir en Bo posibllle la descarburación del 
acero por el salitre. 

E s  indispensable que los oibjetos que se 
trate de introiducir en el baño de sales se 
encuentren desprovistos de toda suciedad y hu- 
medad: con objeto de evitar esto, son limpiar 
dos perfect.imente y después son :dentados li- 
geramente, pues la introducción de los objetos 
húmedos o excesivamente fríos hace saltar al 
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exterior del crisol una parte de 'las sustancias 
en fusión. 

Para  sostener los objetos durante al ca~len- 
tado se emplean pequeños ganchos, por medio 
de los cuail'es se mantienen en suspensión dentro 
de la m e d a .  

Los inconvenientes que provienen de la ad- 
herencia de!! & n o  fundido a'! objeto se evitan 
con el empleo de 'los baños de sa'les, pues la 
.capa sabina funidi~da que recubre la pieza cuan- 
<lo sale éste d d  baño se despende en el mo- 
'mento que se introduce en di baño de temple. 
Los objetos que se tmpllan en los baños de 
d e s  no se oxidan, y el aspecto met&o de 
sus superciis resullta muy limpio. 

Agregando poco a poco a un baño de sales 
pequeñas cantidades de prusia'to amarillo se 

da a éste una propiedad cementando, cuyos 
efectos se manifiestan rápidamente y muy enér- 
gicos sobre el hierro y el acero durante su 
calentado. A l  contacto de un baño preparado 
en esta forma, e.1 hierro dulce, refractario, 
como es sabido, a los efectos del temple, ad- 
quiere, después de ser templado, la propiedad 
de presentar una superficie dura como' el vidrio. 

Novena operacih. 

Esta constituye el rectificado de la rueda 
correctriz, cuya operación es ejecutada por me- 
dio de piedras de distintas composiciones y en 
máquinas llamadas rectificadoras. 

Este sistema de trabajar los metales ocupa 
un lugar preferente entre los sistemas modernos 
de fabricación, pues, a m& de la propiedad 
de poider trabajar los aceros después de tem- 
ptla~dos, ti'ene la gran ventaja d e  obtener un 
trabajo más preciso y rápido que cualquier 
otro procedimiento. 

Prescindiendo de 'las máquinas espe~ciales 
que en todas las distintas ramas de la indtustria 
existen, las miquinas de rectificar más usadas 
soin las llamadas universales. Esta clase de 
.miquinas permimte el rectificado de superficies 
cillíndricas y cónicas, tanto interiores como ex- 
teriores. 

Las piedras empleadas en los trabajos de 
rectificación son seleccionaidaa a base del tra- 
bajo que se va a ejecutar y del metal que 
trata de trabajarse. Las reglas prácticas si- 

guientes sirven d e  guía para la edección de las 
piedras: 

1 ,' Cuanto más d'ura sea la materia a rec- 
tificar, más dura deberá ser la piedra (excep- 
túase en el caso que haya de rectificarse acero 
temphdo, pues entonces debe hacerse uso de 
piedras relativamente blandas con el fin de 
evitar el! destemplaido e impedir el abrillantado 
del mismo. 

2." Cuanto mayor sea la superficie del con- 
tacto de la piedra con la pieza, mayor debe 
ser t'l id'e blandura de ésta; por cjempllo, 
una piedra de treinta milknetros d e  espesor 
deberá ser mucho más blanda que una de tres . , 
mrlimetros, aun cuando sea para ejecutar el 
mismo trabajo. 

U n a  piedra d a  más rendimiento cuando es 
lo justamente blanda para no poder abrillan- 
tarse y lo suficientemente dura para no desgas- 
tarse rápidamente. 

3.' Cuanto m& fino sea el esmeril o su 
sustifruto, de que está compuesta la piedra, 
más pulido resultará el trabajo que se realice, 
pues esto sucede en genera'l e n  toda dase  
de pulimentación. 

4.a Cuando se trata de rebajar mucho ma- 
terial, no importando el aspecto d e  la parte 
trabajada, se emplean unas piedras de grano 
grueso, pues sus puntos cortantes penetran más, 
siendo, por consi'guiente, su corte más profundo. 

Lstas reglas no son absolutas, pues la elec- 
ción p e d e  modificarse también por razones de 
velociidad. 

Una misma piedra no puede nunca convenir 
para una gran variedad de trabajo, pues es 
muy interesante, siempre que ello sea posible, 
el tener piedras bien apropiadas para cada 
clase de trabajo. (Esto lo hacen todos los 
grandes centros de fabricación.) 

Para obtener un rectificado perfecto es in- 
dispensaba qiue las piedras #giren centradas y 
equi'lib.raidas, pues con esto se obtiene, no solo 
la perfección del trabajo, sino la rapidez en 
que éste es ejecutado. 

Los encargados d e  efectuar los trabajos de 
rectificación tienen siempre a mano un diaman- 
te con objeto de poder repasar la piedra en 
el momento en que s'e aperciban de que no gira 
perfectamente centrada. 



Las miquinas impresoras modernas, llama- 
das determinativamente "rotativas", constituyen 
un factor del progreso de los importantísimos. 
La vertiginosa rapidez con que imprimen los 
periódicos, permite que éstos puedan publicar 
S noticias de los sucesos acaecidos una hora 
antes de su entrega al  lector. Por  tales mara- 
vi11osos mecanismos los redactores y los corres- 
ponsalles disponen 'de toidas las horas del día, 
menos una, para el acoplamiento de las más 
diversas informaciones. e 

Sus elementos auxiliares: líneas telegráficas, 
cables, radiotdegrafía, y para la parte, gráfi- 
ca la aviación, coordinados en una sola fun- 
ción informativa, hacen de un hojilla de pa- 
pel, que compramos por una moneda de co- 
bre-le1 menor de nuestros gastos!-, una lu- 
pa encantada. a cuyo través podemos contem- 
plar, a diario, el total panorama de la vida 
huirana. 

H a  desaparecido la distancia. Ya no hay 
antecos, ni periecos, ni antípodas. 

P o r  el periódico sabemos lo' ocurrido pocas 
horas ha, en el más lejano lugar del planeta.. 
En él podemos ver eil desarrollo de la histo- 
ria universal y sentir plenamente el ritmo de 
la existencia en todas, aun en las más tenues 
de sus variaciones. 

Las las ruinas d e  Karnak, los 
colosos de Tebas, los templos de Lungsor, las 
monnias y objetos hallados por excavación; 
todo cuanto se conserva y pueda descubrirse 
del pueblo egipcio, no nos informará de su 
civilización, de su vida y sus costumbres, como 
lo que nos diría un periódico de entonces, en 
la ~uposición de que 'hubiera podido ser edi- 
tado con los elementos actuatles. 

A ser posible hallar un sólo número, no ha- 
bría dinero bastante para comprarlo, y el tu- 
rismo mundial convergería al  museo donde se 
exhibiera. 

Una colección de periódicos, con informa- 
ciones descriptivas y gráficas del Egipto d e  
Alejandro y d e  C'Leopatra, y la Roma CesárG, 
y la Grecia de Pericles, y la antigua Bibi-  
lonia, se declararía de propiedad universal, y 
seria custodiada por una guardia internacional. 

Leer las noticias del día  en un periódico 
moderno, equivale a ha'ber vivido breves ins- 
tantes en cuantos pueblos haya ocurrido algo 
sensacional, A l  día siguiente conocemos más 
detalladamente cada sucedido. Vamos siguien- 
do el proceso de todas las tragedias, de todas 
las alteraciones, de todos los cambios. Por  
las hoj'illas del periódico observamos las ma- 
nifestaciones todas de la complejísima causa- 
Iidad. Y nuestra conciencia se dilata hasta con- 
vertirse en un receptáculo- apto para guardar 
la plena emoción de la vida universal. 

E s  un trozo de papel con signos; y, sin 
embargo, necesita de tal cantidad de ener- 
gías y actividades acopladas para su hechura, 
que ninguna otra producción humana las con- 
tiene. 

La.  semilla que germina; el vegetal que he-, 
go es papel; la roturación de la entraña te- 
rráquea para obtener los metales de 'la ma- 
quinaria; el tendido d e  cables submarinos y 
líneas telegráficas, en el que se ocupan milla- 
res de seres, y muchos más en las 'transmisio- 
nes de los mensajes; el esfuerzo creador de los 
inventores; la multitud de los llamados "repor- 
ters", transportándose rápidamente en. ferroca- 
mies, barcos y velívolos, y agitándose en  to- 
das las ciudades y teatros de sucesos sensacio- 
nales; el trabajo de los compositores grificos 
y del personal ,de redacción; el esfuerzo inte- 
lectual d e  los escritores y artistas que, para 
embellecer las páginas del periódico con las 
galas del ingenio y de la fantasía, o para co- 
mentar los sucesos de la vida y hacer patente 
al lector sus consecuencias, así como su inte- 
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rés psicológico, filosófico o moral, han dedi- como punto de mira desde el cual se columbra 

cado sus vidas al estudio: los elementos, en fin, en su máxima amplitud, el espectáculo asom- 

de  menor relieve, ps- 
ro que suman una 
inmensurable cantidad 
de  energía; todo ello, 
en resumen, colabora 
en el milagro de  que 
este trozo de  papel 
con" caracteres gráfi- 
coi, que adquirimos 
por una moneda de  
cobre, sea la síntesis 
de  una serie de  activi- 
dades, de  esfuerzos 
infinitamente superio- 
res a las que piodu- 
jeron el Vaticano, las 
catedrales, las Pirámi- 
des, la  Esfinge y la  
Alhambra. 

P o r  esto, y por dár- 
senos plasmado en un 
periódico el latido del 
corazón de la  Huma- 
nidad y el anhelo de 
l a  especie humana ,  
hay en el número de  
un diario un valor es- 
pecífico, que no cabe 
en un libro genial ni 
en un glandioso monu- 
mento. 

De aquí la gran res- 
ponsabilidad que con- 
trae l a  Prensa cuando, 
por orientaciones ten- 
denciosas, se desvía de  
su norma esencial: la  
información indepen- 
'diente. 

E l  artista, el cien- 
t'fico, el  pensador y 
hasta el utilitarista ne- 
cesitan del periódico 

Señorita Pilar Viqueira y Fuil6s, auii iar  femenino 
del Cuerpo de Telégrafo?. 

broso de la vitalsi- 
dad de  la  especie. Sin 
asomarse al través de  
la  mágica lente de la  
Prensa, al  vasto esce- 
nario de la  agitación 
humana, es imposible 
v i  intensamente y 
ampliar el sentimiento 
de  la individualidad 
hasta el interés de  l a  
especie, 

P o r  l a  Prensa, nues- 
tra sensibilidad adquie- 
re una infinita potencia 
rectptriz, por la  cual 
logra percibir el con- 

junto sinfónico, tanto 
como la más débil 
melodía de la  vida. 

U n i c a m e n t e  para 
los misoneístas y los 
e s c é p t i c o s  sohopen- 
hauerianos arrojados 
a l  margen de  la exis- 
tencia, cerca del vacío 
y de la muerte, puede 
carecer d e  intess  e l  
periódico, que, para 
los demás, es la más 
preciosa fuerza pro- . . 
gresiva, por aprisionar, 
para perpetuarlo en 
unas hojas de papel, 
el gesto de  la Huma- 
nidad en cada día, 
brevísimo momento del 
tiempo fugitivo, que 
venía precipitándose en 
a nada, sin que hasta 
hoy se hubiera podido 
eternizar. 

C. C. Puigdeval 
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Manolita Fonseca, clavando sus ojos fríos 
en los claros ojos ingenuos de Amalia, guardó 
silencio y esperó el efecto de sus últifmas pala- 
bras fulminantes. 

-(Dudas aún?-preguntó al ver que su 
amiga,no respondía. 

Y Amalia Escobar, la frágil muñeca del"- 
ciosa, inctkó su linda cabecita rubia sobre el 
pecho y sus ojazos serenos se llenaron de lá- 
grimas. 

No lloraba porque la engañase su marido 
-me tal accidente lo tenía descontado desde 
que se casó.-, sino porque su rival era Felisa 
Cruz, su antigua condiscípula, su mejor ami- 
ga y su confidente. 

-Lo que tú debías hacer ahora es aceptar 
a Gustavo-le dijo Manolita-. El que a hie- 
rro mata.. . 

-No; eso de nin+ modo~protestó,  enér- 
gica, Amalia-. No soy capaz de una reci- 
procidad tan vil. 

-iBah! E l  puritanismo ha pasado de 
masa. 

-No se trata de eso. 
-<Entonces? Porque supongo que no ten- 

drás el rral gusto de hacerle a Jaime una es- 
cena de melodrama. 

La ofendida esposa calló y paseó su mira. 
da distraíd,a por el gabinete-intimo y coque- 
ton-, envuelto en la luz suave que tamizaba 
prirrero el tul de los visillos y después el sfor 
de hilo crudo. 

De pronto, se levantó, dirigiéndose a un 
ángulo del gabinete donde estaba su escritorio, 
sobre el cual se destacaba la policromia, un 
poco agresiva,) de una pantalla d e '  -cretona 
montada en un .azulino cacharro talavereño. 

Amaha cogió el sobr-recién abierto de . una carta-que pisaba el jarroncito de Tala- 
vera, y lo guardó rápi'damente en el escri- 
tono. - - i ú eres mi amiga, (verdad? 

-<Por qué lo preguntas? (No lo sabes? 

-<Puedo contar contigo? 
-Para todo. Pero.. . me intrigas. (Qué 

quieres?-dijo' Manolita. 
-Un favor muy grande. 
-Habla. 
-(Sigues odiando a mi marido? 
Manolita palideció y no supo contestar. 

Aquella pregunta brusca, inesperada, la des- 
concertó, y sus ojos fríos acentuaron una ex- 
traña expresión de dureza. 

Y en un momento vi6 surgir ante ella las 
horas felices pasadas al lado de Jaime Ortiz, 
separado de él sólo por la florida muralla de 
la reja cuajada de claveles en las tépidas no- 
ches sevillanas;- las palabras cálidas de aquel 
hombre, de carnosos labios sensuales y el po- 
blado bigote de guías retorcidas, que una no- 
che faltó al dulce palique para no volver. 

Más tarde, se enteró de que Jaime se ha- 
bía casado con Amalia Escobar, aquella mu- 
chachita ingenua, hija del gobernador, que 
f u i  vecina suya durante un año y coa la cual 
trabó estrecha amistad. 

Pasaron los años, y cuando ya Manolita 
Fonseca llegó, desilusionada, a los treinta. acep  
tó las proposiciones que le hizo D. Antonio 
Pereda, el sabio catedrático de la Facultad de 
Medicina, y se casó con él. 

A los dos años de casada, se trasladó a la 
corte, a donde fué llamado D. Antonio para 
cubrir una vacante en San Carlos, y reanudó 
sus relaciones con Amalia. a quien quería sin- 
cerairente, procurando visitarle durante las pri- 
meras horas de la tarde, que Jaime pasaba en 
la Bolsa. 

-(No contestas? (Te ha ofendido mi prp- 
gunta? 

- N c .  
-Pues... dime, (odias a Jaime? 
-Sí; le odio. 
-.:Quieres ayudarme en mi venganza? 
-Tú dirás. 
-Necesito también de Rogelio. 
Mant'lita di6 un salto. (Qué pretendía su 

amiga? (Qué diablura había tramado aque- 
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l a  mujer tan pacífica, tan resignada, tan hu- 
milde? 

-No te asustes; no se trata de nada que, 
pueda comprometerte. .. si eres discreta. 

Amalia sabía que Rogelio Maldonado, el 
joven ayudante de D. Antonio Pereda y en 
quien éste había depositado toda su confian- 
za, sustituía al sabio catedrático hasta-en sus 
más íntimas obligaciones, y, p o r  tanto, no po- 
día negar a Manolita nada que ésta le 
diera. 

Y tan sutiles razones debió emplear Ama- 
i a ,  que, al despedirse de su amiga, ésta le 
prometió hablar del asunto a Rogelio aquella 
misma noche. 

11 

Pocos días después fué el cumpleaños de 
Amalia, y aquella tarde, a l a  hora del té, ha- 
bía reunido a varias amigas de su intimidad. 

Sostenían una frívola charla mundana, cuan- 
d o  entró la doncella con un paquetito que aca- 
baba de traer el chico de un Continental., 

Inmediatamente reconoció la letra de la di- 
rección: era de Felisa Cruz, la odiada rival. 
¿Qué  sería? 

Y desatando, nerviosa, la cinta que sujeta- 
'ba la envoltura, apareció una cajita de laca 
llena de bombones. E l  trivial obsequio que- 
daba justificado por aquella cajita j'aponesa, 
que era una maravillosa obra de arte deco- 
rativo. 

Encentados los bombon'es por Manolita Fon- 
seca, todas habían gustado ya 11a exquisita go- 
losina. cuando Amalia cogió un bombón con 
las pinzas rosa #de sus dedos. Sus amigas habían 
agotado las dos primeras filas y Amalia eli- 
gió uno de los del centro. 

¿ P o r  qué tuvo esta idea?. 
. . 

Apenas había hundido en el rojo estuche d e  
su boca el bombón, experimentó un malestar 
inexplicable, unas agudas punzadas en el es- 
tómago y un momento después caía al suelo, 
presa de horribles dolores. 

Sus amigas, asustadas, gritaron despavori- 
das. Acudió Jaime, desencajado, p$lidi, y, 
ayudado por Manoiita, trasladó a Amatia al  
lecho, mientras la doncella corría a la Casa 
de Socorro y otra criada telefoneaba al  médi- 
co de la casa. 

U n  minuto después subió la doncella con 
Rogelio Maldonado, a quien encontró casual- 
mente en la puerta y le refirió lo que acababa 
de ocurrir. 

E l  ayudante del marido de Manalita, al ver 
los síntomas me nresentaba Amallia. recetó. . . 
rápido, un vomitivo y afirmó que se trataba de 
un envenenamiento. 

Analizados los bombones d e  la cajita d e  laca, 
se vi6 que estaban envenenadas las dos filas 
centrales. 

Como la letra de la dirección era de Felisa 
Cruz y se descubrieron, además, sus amores 
con Jaime Ortiz, Felisa fué condenada a seis 
años de prisión por haber intentado envenenar 
a la esposa de su amante. 

Amalia Escobar curó rápidamente, gracias 
a Rogelio Maldonado, que fué quien envene- 
nó 'los bombones a instancia de Manolita, la 
cual envió a su amiga la cajita d e  laca, pe- 
gando en la envoltura el sobre d e  la carta de 
Felisa a Amalia que estaba debajo del azulino 
cacharro talavereño. 

Francisco VERA 

respondiendo al favor que constantemente el público 
le otorga, queriendo corregir las irregularidades en 
sus quincenales salidas y atendiendo las quejas re- 
cibidas por este motivo, hace un sacrificio económi- 
co en bien de sus suscriptores aumentando los ele- 

mentos de colaboración, técnicos y tipográficos. 



De c6mo las madres pueden averiguar si es un niño sujeto a 

la cantidad y calidad de la leche iactaicia mercenaria). 
que maman sus hijos. ?.Por qué no me recono- 

ce usted la leche? 
Pronto llega la  época del año en M 

que son más frecuemtes 110s desarreglos gastroin- 
testina'l'es de 'los niños, y muy par'lcijlarme,nte de 
1 s  de pecho. E l  callor, excesivo en nuestro país, 
hace que se produzcan con más facilida,d las fer- 
entacionez y abona el terreno, para que sean 'la 
camusa de una serie d e  trastornos, medio tóxicos. 
medio in~ecciosos, tan temibles a ve'ces en los 
angelates, que en cuanto notan en ellos sus ma- 
dres los primeros síntomas, talles como diarrea, 
vómitos y enflaquecimiento más o menos rápido, 
se ponen en cuidado y acuden presurosas a sus 
m6dicos para que 'les 'den el oportuno remedio. 

La mayor parte d e  las veces, estos trastornos 
recaen en niños cuyo régimen a~li~menlhcio deja 
mucho que desear. Mucho se va con~i~guiendo 
con la llamadas "Gotas d e  Leche"; pero es #o 
cierto que todavía abundan las madres españo- 
'las que desconocen llas reglas m'ás elementales 
de higiene allimenticia de la primera y segunda 
infancia, haici'endo gala d e  procedimientos usa- 
dos por los antiguos, y que debieron caer en el 
,mayor de 'los descrhditos por la enorme cifra de 
morta~lidad infantil que p~odujeron. 

Con frecuencia se presentan en nuestra con- 
sulta madres con sus hijitos en  brazos y que 
nos dicen, poco más o menos: 

-Doctor: A mi sirno, que tiene siete meses 
Y estaba muy rollizo, se le presentó hace unos 
días una diarrea muy grande, con ocho a diez 
deposiciones diarias; estas .deposiciones son muy 
flúidas, amarillentas o verdosas, con grumos 
blanquechos, a modo d e  granos de arroz medio 
cocidos, y tan irritmtes, que dejan rojas y tu- 
mefactas y escocidas llas delica'das carnes del 
niño que manchan con su contacto. Desde en- 
tonces el pobrecito está impaciente, decaído y 
enflaquece a ojos vistas. Y o  achaco esto a la 
leche que mama de mi pecho (o de la nodriza, 

- .. 
H e  aquí un problema 

muchas veces mal planteado, porque la calidad 
de la !'eche no suele ser la causa d e  estos 
trastornos d e  vientre en los niños d e  teta. de- 
bidos, en su mayor parte, a un r'égimen ali- 
'mentido defectuoso, que debe enmendarse cuan- 
to antes. Pero no ~ u e d e  negarse que, en oca- 
si,ones, son c;rertas +as sospechas de las madres; 
y para que éstas se tranquilicen y tengan una 
idea aproxima'da de la cantidad y ca'lidad de 
su '!='he, o de la de su nddrim, voy a descri- 
bides desde estas collunnas c6mo pueden por 
sí mismas, y con gran aproxima!::iÓn, enterarse 
d e  estos datos de la leche, que tanto les intere- 
;a. Ante toldo, haeo constar qut  los p.ro:cedi- 
dimientos que voy a indimcar no son exactos, ha- 
iblanido químicamente; pero son suficientes para 
que llas madres, si son curiosas, puedan tener 
una id'ea aproximada del vaior nutritivo de una 
'l'eche, con la aproximación precisa para po- 
der saber a ciencia cierta si 'la enfenmedald de 
sus hijos depende o no d e  la cantidad o d e  la 
calidad de 'la 'leche que (maman. 

Cantidad de leche.-Dato facilísimo de obte- 
ner: no hay más que pesar al! niño antes y des- 
pues d e  cada 'mamada; la diferencia entre estas 
dos cifras es la camfcidad en peso de Imhe ingxi- 
da. H a y  que hacer ambas pesadas en l'as mis- 
mas condiciones. 

Para  saber si la cantidad d e  leche tomada 
por el niño en cada mamada y en el día es la 
subciente, tienen 'las madres a su disposición va- 
rias tablas o redas, dadas por autores de reco- 
noci,da competencia. Nosotros 'les recamenda- 
mos, por su sencillez y aproximaui6n a la cer- 
tiduimbre, la regla del profesor Budin, y que 
consiste en dob'lar !las dos primeras cifras del 
peso en gramos del n i h ,  tomado antes de ma- 
mar; la cifra resultante es la cantisdad en peso 
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de leche que debe tomar en cada mamada. 
M,uliti.plliicando este peso por 7, que es el núme- 
ro de mamadas en veinticuatro horas, se tendrá 
la cantidad total de leche que el niño debe in- 
gerir en las veinticuatro horas. 

Supongamos un niño que pese 4.500 gra- 
mos (cuatro kilos y me,dio). Doblando las dos 
primeras cifras, 45, tendremos 90. El ni-o de- 
berá mamar 90 gramos de leche cada vez, cosa 
que comprobaremos pesándolo antes y después 
de mamar, como hemos .dicho más arriba. Multi- 
piicando 90 por 7, obtendremos 630, que son los 
gramos que debe tomar- en las veinticuatro horas. 

Glaro está que no hay que asustarse si en 
cada pesada resulta una diferencia en más o 
en menos de 10 a 20 gramos, porque ya he 
dicho que sdo  se trata de  datos aproximados; 
pero si la di,ferencia es en mayor proporción, 
la madre tiene ya derecho a alarmarse. 

Repito que aconsejo la regla de B d i n  por 
su sencillez: hay otras muoho más exactas, como 
las de Tarrien, Marfaii, Hut'nt'l y Martínez 
Vargas, entre otros; pero son de manejo más 
complicado, y, por tanto, más a propósito para 
el uso de los profesionades que para el de las 
madres, a-cpienes hay que .proporcionar reglas 
fáciles, aunqle no sean tan exactas. Basta con 
la aproximación necesaria. 

Calidad de la leche.-La determinaioión de 
la densidad de una leche nos dará una idea muy 
aproximada de su valor nutritivo. Podemos obte- 
ner este dato de uno de los modos si-euienies: 

1 ,O Se toma una jeringuilla de  esas que sir- 
ven para inyecciones hipodirmicas, de dos cen- 
timetros cúbicos de capacidad, y que sea t re fe- 
rentemente de cristal por entero. La cánula o 
aguja que se introduce en la piel para las in- 
yecciones debe estar despuntada a 'lima. Mon- 
tada la jeringa con su cánula, se llena de  agua 
hasta una señal convenida; en seguida se va ex- 
p d s a ~ d o  el agua gota a gota, empujando con 
el émbolo, y se cuenta el número de  gotas que 
cupieron en la jeringa. 

Se aspira luego c m  ésta la  leche que pre- 
tendemos examinar, llenando hasta la misma se- 
ñal convenSa para el agua; llena la jeringa, se 
expulsa d e  ella la teche, tamibién gota a gota, y 
se cuenta el h e r o  de htas. Una leche buena 
debe dar una proporci6n de 35 a 3 7  gotas por 
30 de agua; es decir, que si en la jeringa cu- 
pieron 30 gotas de agua, d e b a  caber 35 de 
leche, y si cupieron 6 0  de  agua, deben caber 

70 de  leche (el número de gotas de a y a  que 
caben en la jeringa hasta enrase con 'la señal 
marcada, es un 'dato que debemos conservar en 
la memoria para no tener que repetir su inves- 
tigación en cada examen). 

Este sencillo procediimiento se debe a Halot 
y Rnuen, y basta casi siempre, no sblo para 
orientar a una madre, sino hasta para un a s a -  
yo clínico rápido. 

2.0 Se puede obtener tamhik la densidad 
de la leche que buscamos de esta otra manera: 

Se prepara una botellita de cuello largo y 
delgado como esas que, llenas de confites o de 
liquidas azucarados de colores, sirven d'e ju- 
guete a los niños, o el matracito de Mauget y 
Marion, que luego ind-icaremos. Se pone una 
señad en el cuello, y se llena de agua destilada 
hasta la sefd Se pesa. Se tira luego el agua y 
se vuelve a llenar hasta la misma señal con la 
leche-problema. La diferencia entre ambos pe- 
sos es la densidad de la leche que por t&o 
medio debe ser. tratándose de leche de mujer, 
de 1,032. 

Modernamente, se ha puesto a la venta en 
!as buenas casas de instrumentos de :laboratorio 
un aparatito llamado butiro-apreciador de Mau- 
get y Marion, que vale unas ocho pesetas, y 
con el que fie obtiene casi exactamente el dato, 
de la cantidad de grasa que tiene una leche, o 
sea del elemento nutritivo más importante de ésta. 
Recomiendo a mis 'lectoras este aparatito, pues 
para manejarlo basta seguir a4 pie de la letra 
¥las fáciles instrucciones que le acompañan. 

Con tan sencillos procedimientos, toda ma- 
dre cuidadosa puede conocer si su hijo mama 
¥la .cantidad de leche que necesita, y si &ta es 
de buena calidad, dando así de lado a ese cú- 
mulo de presunciones, mitad ridículas, imitad 
fantásticas, que respecto a estos asuntos tanto 
circulan entre nuestras mujeres-madres y que 
tan mal hablan de la cultura del pueblo en ge- 
neral. Así taimbién podrán formarse cabal idea 
de la relación que pueda haber entre los tras- 
tornos gastrointestinales que presentan sus hijos 
y la leche que mamen, derivandoen otro senti- 
do Ála búsqueda de las causas que los producen 
cuando la leche es buena y abundante y orien- 
tando a su médico con más facilidad para re- 
solver el arduo problema ddl régimen diético a 
seguir en esos angelitos tan delicados. 

Doctor Eduardo TELTO 



Nueva Empresa hidroelictrica 
en Madrid.-60.000 caballos. 

T<a cscascx y elevados precios de los carbo- 
nes de una parte, y dc otra el exceso de consu- 
o eléctrico enlladrid, preocupa, desde hace 
tiemtx~. a los cle~ncnios directores y fuerzas 
vivas de la capital. 

Acleniits, la potencia de las fabricas de electri- 
ci(k1c1 no loma abastecer el mercado madrileiio, 
annque se extreme el rendimiento dc los moto- 
res traspasando el limite natural y. por ende, 
facilitando al público fli~ido en condiciones muy 
deficientes, hasta cl punto de originar continuos 
disgustos, clamoreo y protestas, debido a la es- 
casez dc alumbrado, mal funcionamiento de 
motores y frecuentes paradas de los tranvias. 

Todo esto ha contribuido a que, al fin. se de- 
cidan algunos elementos a poner remedio a es- 
tos males, ern~ezando por traer a Madrid las 
fnerz:is i~iclrinilicas de los ríos Alberche y Cofio, 
transportando, cuando menos, 60.000 caballos, 
que, descontando las natiirales p4rdidas, se 
convierten en Madrid en 30.000 kilovatios, con 
lo cual apenas se logra cubrir la mitad del ac- 
tual consumo. Por tanto, seria muy conve- 
niente que, aprovechando la buena disposi- 
ción de Animo que parece residir en estos nio- 
mentos cntrc los scfiores del capital, se inten- 
tara llevar a cabo otros aprovcchamientos hi- 
droeléetricos, próximos a Naclrid, como pue- 
den ser los saltos del Tajo, en la provincia de 
Tolcdo. 

Til abastecimiento eléctrico de la corte no 
ofrece duda alguna para los t6cnicos, que ase- 
gura11 la colocaci6n de 200.000 caballos el dia 
que lleguen a SIadrid en condiciones de bondad 
y econonna. 

Por alnora, contenthonos con lo que hena -  
mente nos dan. 

Los elementos fundadores de la nueva Em- 
resa son: la Hidroelbctrica Española con la 

Fooper a t iva Zlectra Madrid, y además la Elec- 
t:onietalíqica Ibkrica, que aporta las conce- 
slones de los ríos Alberclie y Cofio, contando 
con el apoyo financiero de los Bancos Central 
y Espafiol cle Crédito. 

obligaciones. 
Los saltos del rio Alberche comprenden tres 

aprovechamientos enclavados en la zona su- 
perior de la cuenca, en un desnivel de 400 me- 
tros, próximamente; el autor del estudio, pro- 
yccto y concesión es el conocido ingeniero elec- 
iricistil, especializado en esta ciase de trabajos, 
D. Enriaue P. Carballo. En la parte baya, pro- 
ximo a la zona de las arenas, seproyectan otros 
tres saltos estudiados por el ineeniero Sr. Mén- 
dez Vigo. 

El salto del rio Cofio Mllase situado en l a  
confluencia de este rio con el Alberche, utiliza 
un desnivel de 300 metros de altura y consti- 
tuye un importante aprovechamiento hidr&ti- 
lico en condiciones muy económicas, cuyo pro- 
yecto también fue redactado por el Sr. Car- 
bailo. 

Con este motivo, creemos de justicia copiar 
de Vida Á<conómica: 

*El Sr. Carballo se pasó mucho tiempo en re- 
correr y escudriiiar las cuencas hidrogriificas 
pr6ximas a Madrid; estudió a conciencia la po: 
sibilidad de su aprovechamiento para producir 
encrgia elbctrica en excelentes condiciones in- 
dustriales: y cuando estuvo cierto de ofrecer 
algo í d .  empezó el calvario en busca del ca- 
pital. Y llamó en una puerta y en otra, y en 
otra: llamó en muchas puertas. Y en todas iba 
despidiéndole, entre desdefioso y compasivo, el 
cretinismo (le los capitalistas y los hombres de 
negocios. 

Por fin ha con~enzado a triunfar. Y segnirA 
triunfando este hombre que trabaja siempre y 
jamás se rinde a la desilusión. Actualmente, un 
proyecto suyo del río Tajo seestudia con gran 
interés en Londres por 1m importante grupo - - 

financiero. , 
Si la gesti6n cuaja, otros 40.000 caballos ven- 

drim muy pronto a Madrid.0 

Metropolitano 
Alfonso XIII. 

El Consejo de la Compañia ha solicitado de 
la asamblea verificada recientemente la anto- 
rización necesaria para emitir obligaciones por 
18 millones de pesetas, que serdn puestas gra- 
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dualmente en circulación a medida que las obras 
lo vayan exigiendo y al tipo que el Consejo de 
Administración juzgue mhs oportuno Como era 
de esperar, la autorización fué concedida intne- 
diatamente 

Según t&ernos entendido, no se celebrari 
suscripción pública para cubrir la emisión. E l  
propósito parece ser que es el de ir colocando 
en Bolsa las referidas obligaciones de acuerdo 
con las necesidades de numerario y con las de- 
mandas que el público realice. 

:Por lo que se refiere al í~ltimo balance pre- 
sentado, los ingresos alcanzaron la cifra de 
4.805.000 esetas, cantidad que excede en dos 
millones a?ejercicio de 1921. El coeficia~te de 
explotación se elevó al 0,448 por 100 por el en- 

@, cinco enteros quinientas ochenta y nueve 
milésinlas: Austria, nueve milésimas; Clieco- 
eslovaqnia, diez y nueve enteros seiscientas 
diez milésimas; Brasil, veinticuatro enteros 
seiscientas diez milÉsimas. 

El platino en España. 

"El ingeniero Sr. Orueta denunció hace algún 
tiempo la existencia de platino en la serrania 
de Ronda. Las investigaciones realizadas hasta 
el presente han permitido descubrir la existen- 
cia de grandes núcleos de roca peridótica ani-  
loga a la de los montes Urales, donde, como es 
sabido, se encuentran los m i s  ricos yacitnien- 
tos de este metal. 

U n a e s c ~ m  muy tiplcx dc cw.nda se cmsLruy6 1s primera Iinea tdef6nica t m m ~ n t i r m n k ~ l  en Am&lca. El quipe dc la i n s t d a ~  
6 en 1 e r i o  de las inmediaciones del lago Hutnboldt. 

carecimiento de la energia en Madrid, y se acor- 
dó el reparto de un dividendo a las acciones 
del 10 por 100. 

Por lo que a obras se refiere, se calcula que 
en la primavera del próximo 1924 se inaugu- 
rara la linea Sol-Ventas, y comenzarán inme- 
diatamente las de Sol-Quevedo, concedidas 
por R. O. de 6 de enero. Las lineas actualmente 
en explotación miden 7.981 metros. 

Depreciación de moneda. ~ ' 

La importancia del descubrimiento afecta a 
nuestro pais, no tan s6lo porque coincide con 
el agotamiento de los filones en Rusia, sino 
porque mientras tanto que allí la proporción 
era de 23 centigramos por metro cubico, en 
nuestra sierra malagueúa alcanza la proporción 
de :1 gramos por dicha unidad. 

La comunicaci6n telefóni- 
ca más larga del mundo, 

Existe, como es natural, en los Estados Vni- 
Por el Ministerio de Hacienda se ha dispues- dos, o, por mejor decir, en América. Nos refe- 

t o  que las cifras que han de servir de base para rimos a una comunicación que permite la cele- 
liquidar el tanto por ciento de recargo a que bración de conferencias entre Habana (Cuba) y 
han de estar sujetas las mercancias de nacio- la isla de Santa Catalina, enclavada en el Pa- 
nes a las que se aplique la primera columna del cifico. Y dicha comunicaci6n se sostiene al tra- 
Arancel, o de aquellas cuyas divisas tengan v6s de tres sistemas diferentes, a saber: cable 
respecto a la peseta una depreciación que al- submarino desde Habana hasta La Florida; 
cance o exceda el 70 por 100, serin las sig+ien- cable aéreo desde La Florida hasta Nueva 
tes: Alemania, treinta y una milésimas; Portu- York; línea a&ea desde Nueva York hasta San 
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Francisco de California; otra linea aérea desde 
San Francisco hasta Los Angeles, y, por Úl- 
timo, una comunicación radiotelefónica, por 
medio de dispositivos de extraordinaria sen- 
sibilidad, desde Los Angeles hasta la isla de 
Santa Catalina, situada, como hemos dicho, en 
pleno océano Pacifico. Cualquiera de nues- 
tros lectores que examine un mapa y mida las 
distancias que hemos indicado, sentiri el vér- 
tigo del asombro ante la distancia fabulosa que 
alli recorre la voz humana. Sin embargo, aqu', 
en Espaca, y merced al maravilloso servicio de 
la Compaiúa Peninsular, no hemos conseguido 
todavia que puedan comunicar telefónicamente 
CLdiz con Coru-a o Barcelona. 

Dos buenos balances. 
1.0 son los de los Bancos Central e Hispano- 

Americano. Según la Memoria leida por el pri- 
mero, las utilidades ascendieron en el ejercicio 
filtimo a 10.468.000 pesetas, con aumento de 
dos millones sobre el ejercicio anterior. El div'. 
dendo repartido a las acciones fué del 8 por 100. 

Por lo que respecta al segundo, el beneficio 
liquido lia alcanzado la cifra de 14.590.000 pe- 
setas, que ha permitido asignar a cada acción 
un dividendo de 54 pesetas, equivalentes al 
l3,."0 por 100, incluidos los impuestos, o sea un 
liquido libre del 12 por 100 del capital desem- 
bolsado, descontados los gravarnenes. 

Con motivo de la última emi- 
si6n de obligaciones del Tesoro. 

De nuestro colega ,Mundo Financiero, que 
tan bien probadas tiene su autoridad y su pres- 
tigio en materias económicas, copiamos los si- 
guientes párrafos de uno de sus ultinms edito- 
nales, y con los cuales no precisamos decir que 
estamos en absoluto conformes. Lo íinico' que 
lamentamos es ue este estado de conciencia 
nacional se manifieste tan sólo en estas disqni- 
siciones teóricas, sin encontrar en la practica 
m reflejo adecuado que, al crear un conflicto a 
los Gobiernos, obligue a éstos a imponerse a si 
mismos y a los gremios politicos que acaudillan 
un mayor margen de austeridad y de sana eco- 
n o n h  Dice así: 

¥Peca siempre por carta de menos el Estado 
en su gestión recaudadora: quien a la simple 
vista comprobase en cualquier localidad de Es- 
paña la mera existencia de establecimientos 
que no tributan, se asombraria de ver que hay 
más de una mitad, por obra de la inmoralidad 
o de la influencia, a los cuales no llega el recibo 
de la contribución; y si signiera investigando, 
podría averiguar que en las trincheras del fa- 

llido queda siempre en algunas provincias un 
45 por 100 de la recaudación. Es decir, que se 
recauda por industrial la cuarta parte justa de 
lo que deberia percibir el Tesoro, lo mismo que 
por territorial, segíh hicimos notar en otro ar- 
ticulo, se recauda, en gracia de las ocultaciones 
culpables de los poderosos, una tercera parte es- 
casa de lo que corresponde de verdad al Estado. 

Se invierte mal lo que se obtiene por ingre- 
sos normales, y en esto llevan razón cuantos 
protestan. Es este un régimen de dilapidación 
y de francachela que tiene que acabar. El caso 
vergonzoso de nuestro Ministerio de Trabajo, 
nidal de nulidades y de enchufes, y el no menos 
tipico de Fomento, donde convierten los t+c- 
nicos en dietas, gratificaciones, comisiones y 
viajes de recreo todo el dinero que da. el país 
para obras, están pidiendo a voces una dego- 
llina de cifras, como pide el cauterio la gangre- 
na; pero cuando se economice en todo y se lleve 
a térn~inos también de reducción ese derroche 
de Marruecos, cultivo de guerra en beneficio 
de burócratas y de contratistas, todavia resul- 
tara que no se habrá extinguido el enorme dé- 
ficit de nuestros presupuestos. Habrá, ademAs, 
que renunciar a las cómodas fórmulas de in- 
tervencionismo con que el Estado remedia aquí 
las situaciones de dificultad de las empresas 
privilegiadas, y perseguir a sangre y fuego la 
venalidad del funcionario que resta ingresos al 
Tesoro en Hacienda, como deberái~ persegmrse 
las .fórmulas de supresión posibles. Sobran los 
cargos a montones y sobran también a monto- 
nes las gazaperas de titulo sonoro, que sólo sir- 
ven para brindar refugio a la ignorancia y a la 
promiscuidad en el cobro de sueldos. Y todavia, 
cuando se baya hecho eso, si es que alguien se 
decide a hacerlo por convencimiento o pór pre- 
siones del contribupite, se llegará a la conclu- 
sión desastrosa de que "es imprescindible re- 
forzar los ingresos y recargar aún mas los tri- 
butos para llegar a la nivelación, despropósito 
tributario,' puesto que es sólo una tercera parte 
de lo que debe recaudarse lo que se recauda, y 
puesto que el déficit podría ser superbvit si bu- 
biese equidad y justicia en la imposición del 
gravamen, moralidad en la recaudación y no- 
c i h  de ciudadanía y sentimiento de solidari- 
dad en los llamados a satisfacerlo. 

No hay mis caminó que ese de la reforma tri- 
butaria y el de la revisión del presupuesto para 
evitar que dentro de n o s  meses, tan pocos que 
se cuentan con los dedos de una sola mano, tenga 
necesidad el ministro de Hacienda de repetir el 
vergonzoso pregón con que, desde hace ya diez 
años, sacamos a la plaza pública esa ruinosa 
oferta de las Obligaciones del Tesoro.8 

5 EL TELÉGRAFO ESPAÑOL no opone, en el  orden abstracto de las 

acepta, por consiguiente, las responsabil idades que, en aquel sentido, 
pudieran atribuirsele. 



Progreso de la radiotécnica 
en Rusia en los años 1918-21 

Por el bloqueo quedaron 'los radioingenieros 
rusos aislados del resto del mundo. Sólo por al- 
gxn radio que rara vez recibían o por algún nú- 
mero de una revista técnica que por casualidad 
legaba a ellos podían saber los progresos que la 
Telefunken hacía en el extranjero. Por esto tu- 
vieron que desarrollar hasta el 1921 todo el má- 
ximo de inventiva en sus trabajos técnicos, tanto 
en teoría como en trabajos experimentales, limi- 
tando ese máximo a lo que la situación de Rusia 
permitía en aquella época. 

Se trata ahora de dar a conocer los trabajos 
que en el campo de la radiotécnica e independien- 
temente han hecho lossabios ingenieros rusos en 
el tiempo transcurrido de 1918 a 1921. La mayor 
parte del material de este artículo pocede de las 
altas de las sesiones de la Sociedad de radioin- 
genieros rusos llamada la Rori y de referencias 
tomadas del Comité ruso de inventos. Se ha ex-, 
cluído de este trabajo todo lo que se refiere a 
trahajo que en este sentido haya realizado la ra- 
diotécnica militar. 

En Rusia se han reunido todos los ingenieros 
y sabios que en el terreno de la radiotécnica tra- 
bajan en una sociedad privada técnico-científica 
(Rori), que se fundó el 31 de marzo de 1918 por 
treinta y cuatro sabios e ingenieros. Esta Socie- 
dad cuenta actualmente con unos doscientos so- 
cios. Tiene su asiento en Moscou y ramificacio- 
nes en las ciudades de Petrogado, Nischnij, 
Nowgorod, Kiew y Odessa. Como filial de la 
Rori funciona la Sociedad radiotécnica de Tur- 
kestan, llamada Taschkent. El presidente de la 
Ron, desde 1919, es el profesor de la Escuela 
superior técnica de Moscou M. W. Schuleikin: 
vicepresidente, desde 1922, el ingeniero S. M. Eis- 

senstein, y el secretario, desde 1919, el autor de 
este trabajo. En esta Sociedad se informa de los 
trabajos de cada uno de los socios. Son caracte- 
rísticas para los trabajos de dicha Sociedad, en 
total, las secciones técnico-científicas que se 
efectúan semanalmente en Moscou y Petersburgo. 
Los laboratorios radio de Rusia se han reunido, 
para la mejor coordinación del total de su tra- 
bajo técnico-científico, en un órgano de gobierno 
que pertenece al departamento técnico-científico 
del Consejo Superior de Administración del pue- 
blo ruso, y que se llama Asociación Radio. Existe 
en Rusia, desde junio de 1921, un órgano que, 
respecto a nuestro país, tiene la misma misión 
oue la  unión Radio-Técnica-Científica inter- 
nacional~. 

Presidente de la Asociación Radio es el pro- 
fesor Petrowski. de Petroerado: vicepresidente. 
M. W. Schuleikin, y secretario de honor, el autor, 
en Moscou. 

Se puede decir con razón que la lámpara ter- 
moiónica ha sido en los últimos años objeto de 
preferente examen en la radiotécnica del ex- 
tranjero. 

Se  la conoció en Rusia, en 1917, como modelo, 
en forma de lámpara o tubo de tres electrodos 
de los' amplificadores franceses, y despertó gran 
atención entre los radi~h~enieros  rusos. El in- 
geniero M. A. Bontsch-Bruewischt fué el pri- 
mero que organizó en Rusia la construcción de 
estas lámparas o tubos, usándolos como recepto- 
res y amplificadores para estaciones de campo, 
militares y grandes estaciones, y se construyeron 
ya en 1917 en los talleres de la estación radio de 
Twer, donde él entonces trabajaba, Después de 
la fundación de los radio-laboratorios en Nisch- 
nij-Nowgorod de la Comisaría del pueblo para 
Correos y Telégrafos, se trasladó M. A. Bontsch- 
Brucwischt alli y se ocupó de la fabricación en 
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grande escala de relevadores catódicos (tipo 
D. R. 1. relevadores vara obietos de receoción v 
amplificación). 

En este tipo ha introducido Bontsch-Bmewischt 
una gran serie de mejoras en su construcción, 
que se han patentado en Rusia; por ejemplo: ins- 
tala las lámparas en un aparato en suspensión 
con muelles para evitar las trepidaciones de aqué- 
llas. El enrejado o rejilla tiene dos conductores 
exteriores, con cuya ayuda, y al hacer el vacio, se 
encienden los electrodos. -Interesante es el tra- 
bajo técnico-científico, igualmente que el gran 
trabajo de construcción que este ingeniero tuvo 
que realizar hasta conseguir este tipo de lámpa- 
ras o tubos (véase Revista rusa Radio-iécni- 
ca, número 7, agosto de 1918). Cuando en el 
año 1921 conocimos las teotias de los sabios ale- 
manes e insleses sobre este asunto, vimos aue 
fund.nnentalmente estaban de acuerdo con las 
roniidcraciont-s que Bond-Brucwischi habia 
hecho \ a  en 1919; "era &e oartia en sus rcflexio- . . 
nes de un punto completamente distinto (véase 
teoría del profesor Bontsch-Bruewischt, Ret'ista 
rusa de Telegrafía y Telefonia sin hilos, número 
10 de 1921). 

Los modelos de estos tubos se pu- 
sieron en las estaciones radio rusas en 1919, y 
hasta el (922 fueron los talleres de los Labora- 
torios Radio Nischnij-Nowgorod casi los únicos 
productores de relevadores catódicos y de recep- 
ción para uso de todas las estaciones rusas recep- 
toras. A fines d e  1921 organizó el profesor 
M. N. Bogoslowski, en su taller, en el primer 
Instituto politécnico de Petersburgo, la fabrica- 
ción en gran cantidad de tubos o lámparas cató- 
dicos. Como modelo se empleó especialmente 
lámparas o tubos franceses con pequeñas mejoras 
en su construcción. También los talleres del Es- 
tado de la ciudad de Odessa produjeron a prin- 
cipios de 1922 lámparas amplificadoras de cons- 
trucción propia. En el campo de la fabricación 
de tubos o lámparas de transmisión de gran ca- 
pacidad merecen gran atención los trabajos del 
profesor Bontsch-Bruewischt y los del A. A. 
Tschernischoff. 

El primero ha empleado en el Laboratorio de 
Nischnij-Nowgorod anodos con refrigerante de 
agua, en tubos de transmisión de gran rendi- 
miento, los que tienen la original construcción 
siguiente: están construidos de un tubo de cobre 
en el cual, formando un ángulo de 90 grados, 
Y soldadas cuatro placas de contacto. Estas for- 
man cámaras o compartimientos; en cada cámara 

están sujetos a una varilla de cristal un filamento 
y una rejilla; esta disposición facilita una buena 
refrigeración del anodo y eleva el rendimiento 
que se envía por el relevador. Dichos relevadores, 
de gran capacidad, han sido empleados por el pro- 
fesor Bontsch-Bmewis,cht en la estación radio- 
telefónica de Moscou, y se ha obtenido con ellos 
un buen resultado. 

El profesor A. A. Tschernischoff ha empezado 
en el laboratorio radio del Instituto Politécnico 
de San Petersburgo, ya en 1918, la fabricación 
de  compensadores y de lámparas o tubos de trans- 
misión, de gran rendimiento, en los cuales ca- 
lienta el filamento de los  catodos antes que se 
verifique una descarga entre el cátodo principal 
y el secundario, operando con corriente constante 
y determinada. El anodo y la rejilla se enfrían 
con agua. El modo está construido de una cas- 
carilla de platino colocada en un tubo de cristal. 
En éste circula agua constantemente; al circular 
toca los sitios donde es mayor el desarrollo de 
calor, y si la pared metálica es poco resistente, 
se consigue un buen enfriamiento y se hace po- 
sible el elevar el rendimiento de los tubos o lám- 
paras de transmisión. Al principio tuvo que ven- 
cer el inventor en sus trabajos de investigación 
gran número de dificultades de orden técnico, lo 
que le invirtió mucho tiempo. Lo principal era 
conseguir un alto vacío ( 1 0  hasta 1 0 8  mm.). 
En 1921 se consiguió este vacío valiéndose de di- 
ferentes medios de construcción. De éstos mere- 
cen especial atención un nuevo tipo de bomba de 
condensación del mercurio sistema A. Tscher- 
nischoff y J. K. Schmidt. La característicade esta 
bomba es que condensa el vapor del mercurio en 
una pared metálica provista de un refrigerante 
de agua; la cual pared está unida a otras partes 
de cristal de la bomba por un cilindro de platino 
de paredes muy poco resistentes. 

El mejor resultado de la aplicación de los tubos 
catódicos de pequeño y gran' rendimiento en .Ru- 
sia le ofrecen dos tipos de transmisores para ra- 
diotelefonía. Uno de ellos fué inventado por 
A. T. Ugloff y el otro por el profesor Bontsch- 
Bruewischt antes mencionado. . 

A. T. Ugloff hizo una instalación muy prác- 
tica, que se empleó en el laboratorio Radio-Téc- 
nico militar, y cuyo resultado fué publicado en 
la sesión de la Rori en 8 de febrero de 1919. Se  
había propuesto el inventor provocar, sin emplear 
e1 micrófono, una corriente modulada de alta fre- 
cuencia. Consiguió este objetivo empleando una 
instalación deamplificadores en forma de cas- 
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cada 'que amplificaba una débil corriente modu- 
lada de grado en grado, verificándose esto en el 
primer circuito de onda unido al micrófono. 

La característica de esta instalación de ampli- 
ficadores es que se hace muy sensible en caso4 
en que cambie la resistencia del micrófono, de- 
pendiendo esta sensibilidad de la reacción de la 
antena sobre el micrófono. El inventor tenía a su 
disposición lámparas o tubos catódicos de pe- 
queña capacidad y de fabricación francesa des- 
tinados a objetos de amplificación y recepción. 

Con objeto de aumentar el trabajo total en la 
antena aumentó el número de cascadas, y en 
cada cascada puso un número de lámparas ocho 
o diez veces mayor q u e  en la cascada precedente. 
Tensión del hilo. 6 voltios. Tensión anódica. 
300 a 320 voltios. En el mayor número de casos 
empleaba el inventor, en la primera cascada, 
3 lámparas, en la segunda, 12 y en la tercera 84. 
Las pruebas que con este sistema se realizaron 
en julio de 1920 entre el vapor del Volga Ra- 
dishieff y la estación radio del segundo depósito 
en Kasan, han demostrado lo siguiente: la co- 
municación era recíproca entre el barco y la es- 
tación Funken, en Kasan, y luego en total hasta 
Zarizen; desde este último punto, la comunica- 
ción radiotelefónica era sencilla. El barco no oyó 
a la estación; por el contrario, en Kasan se oyó 
todo, y no solamente en Kasan, sino hasta el 
final de la comunicación cerca de Astrakan, 
punto alejado de Kasan 1.100 kilómetros en lí- 
nea recta. Se trabajaba en la estación radiotele- 
fónica con onda telegráfica amortiguada, por lo 
que Kasan recibió muy bien. La misma instala- 
ción, compuesta de 35 tubos catódicos france- 
ses, hizo posible la completa recepción en Ka- 
san, amplificándola seis grados (modelo 1, cons- 
trucción de A. W. Dikareff) con la antena de 
pequeña altura del barco, que alcanzó unas dis- 
tancias de 500 kilómetros. 

A T. Ugloff, del laboratorio Radio-Técnico 
militar, ha instalado en 1918 una estación radio- 
receptora en un tren en marcha. En 1920 consi- 
guió un buen éxito en transmisión desde un tren 
en marcha. Un colaborador del Sr. Ugloff, el 
ingeniero J. W. Witkewitsch, construyó, según 
esta instalación, un teléfono radio para aviones, 
que di6 en las pruebas un gran resultado; y mayor 
resultado obtuvo aún con la instalación radiotele- 
fónica en el barco Debbriti, 

Por camino completamente distinto consiguió 
el profesor Bonkch-Bruewischt una estación ra- 
diotelefónica de gran rendimiento. Para su mon- 

taje utilizó tubos catódicos de gran capacidad, 
según la forma de construcción que antes se des- 
cribe. Las pruebas de transmisión batieron el 
record. Uno de sus relevadores se empleó con ten- 
sión pequeña anódica para producir ondas amor- 
tiguadas. Estas se modulaban por un segundo 
relevador unido paralelamente al Las 
ondas moduladas se amplificaban con otro re- 
levador y se transmitían después a la rejilla for- 
mada por seis tubos o lámparas, las cuales hacían 
seguir la corriente a la antena. La corriente mi- 
xima en la antena, para 3.000 voltios de tensión 
módica, se elevó a 30 amperes. Esta cifra (la 
instalación radiotelefónica estaba unida a la an- 
tena de IaTelefunken deMoscou deM. S. K.; al" 
tura de la antena, 120 metros) da un trabajo de 
5 kilovatios. Se consiguió una gran distancia. 
Las estaciones mis alejadas que escucharon por 
medio de un amplificador triple, de construcción 
francesa, fueron: Irkutsk (4.603 kilómetros); 
Tschita (4.700 kilómetros), y por medio de un 
detector, Obsdorsk (2.000 kilómetros). Estas 
conversaciones se escucharon con bastante in- 
tensidad también en Cristianía v Berlín: en este 
último caso fué A. Esau el que en Geltow escu- 
chó con una pequeña antena de cuadro las prue- 
bas de la radiotelefónica de Moscou. En agosto 
de 1921 propuso el inventor una nueva instalación 
por los moduladores radiotelefónicos. (Véase 
Revista de Telegrafía y Telefonia sin hilos, núme- 
ro 10). Este montaje puede emplearse en las ins- 
talaciones que se desee en las cuales deba servir 
un tubo o lámpara catódica como modulador. 
Facilita una maenitud deseada de la sensibilidad 
del modulador; refuerza el sonido y da completa 
garantía contra cualquier interrupción. Se co- 
necta con este modulador un micrófono por me- 
dio de un transformador, en el circuito de rejilla 
de un tubo o lámpara de recepción sencilla. En 
esta instalación los cambios de potencial no ex- 
ceden a un valor ordenado; aun en los casos de 
las mayores vacilaciones de la tensión (de los ma- 
yores valores negativos hasta los mayores 
tivos). Aunque este valor casi se ha alcanzado 
ya con los cambios de resistencia de los micró- 
fonos. 

Un gran trabajo en el campo de los tubos cató- 
dicos fué el oscilógrafo catódico para altas fre- 
cuencias ideado por el profesor A. A. Tscher- 
nischoff y J .  K. Schmidt. El primer autor citado 
empezó su trabajo sobre este tema ya en 1909 y 
propuso dos caminos a seguir: primero, hacer fo- 
tografías oscilográficas de curvas con ayuda del 



tubo de Braun, que se fija fotográficamente; se- 
gundo, hacer describir al haz de rayos catódicos 
una curva sobre una placa fotográfica después 
de salir éstos por l i  ventana de Lenard. Actual- 
mente han construido los autores un oscilógrafo 
que trabaja conforme a este procedimiento. Tanto 
en este oscilógrafo como en los tubos de Braun 
se opera con haces de rayos catódicos que están 
bajo la influencia de campos magnéticos y eléc- 
tricos. La diferencia entre los tubos de Braun y 
el oscilógrafo consiste en lo siguiente: en el tubo 
de Braun cae el haz de rayos catódicos sobre'una 
superficie fosforescente y en el oscilógrafo cae 
dicho haz en el momento ore& sobre una olaca 
fotográfica que va en él y cuya superficie,sensible 
a la 1uz.seinfluencia de este modo. Para conseguir 
fotografías claras por una corriente osdográfica 
con una frecuencia de un millón de ondas por 
segundo, se necesita una tensión de 60.000 vol- 
tios, lo que hace necesario un vacio muy alto 
en el oscilógrafo. Este vado ouede conse~uirse 
por medio de tres bombas de ~ a n g m u i  paralela- 
mente instaladas. En este oscilógrafo se utilizan, 
para producir una corriente constante muy ele- 
vada, tubos de compensación. El Sr. L. S. Ter- 
me", miembro de la Ron, ha construido, con la 
ayuda de los tubos o lámparas catódicas, una caja 
de música, la que, dependiente de los valores di- 
sonantes de dos sistemas de discordancia aguda, 
da un tono de una u otra altura. Con este instru- 
mento ha dado el autor, cot' gran éxito, con- 
ciertos en Petrogrado y Moscou. El ingeniero 
Guroff, miembro de la Ron, ha construido en 
los talleres de la Comisaria de Marina de Peters- 
burgo una caja de música con arreglo a un prin- 
cipio parecido al anterior. S. M. Riewkin y 
B. A. Wredenski, del laboratorio radio-militar, 
han comprobado que al principio del funciona- 
miento existe gran irregularidad en las ondas, y 
han construido un generador catódico según un 
principio que el primero de los indicados autores 
empleó ya el 1920 en la renlla de un tubo cató- 
dico ordinario: colocando en el circuito de rejilla 
un condensador shuntado con una eran resisten- 
cia. Con esto se observó una gran regularidad 
de las ondas, separándose éstas en grupos aisla- 
dos. Entre estos grupos había intervalos grandes 
O pequeños. Este aparato ha encontrado aplica- 
ción para medidas de capacidades y grandes re- 
sistencias; puede también servir como aparato 
métrico de las ondas en las estaciones radio y 
hasta para examinar otros fenómenos físicos, 
como, por ejemplo, fenómenos de efecto de luz. 

W. Lebedorff ha ideado. en el laboratorio radio 
del Consejo de Administración del pueblo, un 
método para hacer el vacio y extraer de los tubos 
catódicos de gran rendimiento partes metálicas, 
Y en el mismo laboratorio ha presentado el in- 
geniero A. A. Gtjgoriewa un trabajo donde se 
hacen estudios sobre la construcción de un auto- 
generador catódico y también sobre amplifica- 
dores con varias lámparas y tubos de doble re- 
jilla. 

S. M. Riewkin y N. N. Lutzenko y G. A. We- 
denski han ideado en 1921, en el Laboratorio 
radio-técnico militar un nuevo sistema de ali- 
mentación de modos e hilos de tubos catódicos 
con corriente trifásica. En este sistema sirve el 
tubo o lámpara de transmisión al mismo tiempo 
como compensador de altas tensiones. A. L. Mintz 
ha ideado un nuevo tipo de electrómetro catódico 
para telefonía alámbrica e inalámbrica. 

Las múltiples aplicaciones de los tubos citó- 
dicos de gran rendimiento han hecho nacer la 
necesidad de la construcción de compensadores 
para tensiones muy altas y de gran rendimiento. 
Este problema fué resuelto por dos partes: pro- 
fesor W. P. Wologdin ha ideado una construc- 
ción para compensadores de mercurio de gran 
capacidad. Por otra parte, ha indicado, en otoño 
de 1919, el profesor M. A. Bontsch-Bruewscht 
una nueva construcción y cálculo de resisten- 
cias de compensación (Kenotron) para corriente 
constante y para tensiones de 6.000 a 15.030 vol- 
tios y hasta 0.5 amperes-y más altas. 

La audicibn amplificada 
de la T. S. F. por el su- 
per regenerador Armstrong. 

Mucho se habla del receptor Armstrong, lla- 
mado vulsgarmente "super-regenerador", d t án -  
dose y'dando cifras enormes respecto de lo que 
este nuevo dispositivo amplifica. Las revistas 
americanas nos dicen que este nuevo receptor 
es cien mil veces más sensible que el de re- 
acción ordinaria. Vamos a dar unas breves no- 
ciones a nuestros lectores del modo cómo se 
consigue tal amplificación por este método. 

Resulta bastante dificil comprender lo que 
es la super-regeneración, sin antes haber estu- 
diado y experimentado l a  "regeneración" más 
conocida en España con el nombre de reac- 
ción. En toda lámpara. receptora, las seriales 
recogidas ,por la iantena o di cuadro, son apli- 
cadas entre el filamento y la malla de la lám- 
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para, y las oscilaciones que se producen son 
amplificadas por la lámpara y dan en el cir- 
cuito d'e placa variaciones mucho más grandes. 

Supongamos ahora que el circuito de placa 
esté acoplado al circuito de malla; las oscila- 
ciones ampi1,ificadas serán d e n u e v o  recargadas 
sobre la malla y, como consecuencia del poder 
amplificador de la lámpara, se darán nuevas 
variaciones importantfsimas en el circuito d e  
placa, y así continuamente. 

Gracias a este mGtodo, llamado de "reac- 
ción" o "regeneración", se consigue amplificar 
considerabl,emente todas las seriales, pero la 
am@lificación que puede pr&cticamente conse- 
guirse es limitada. E n  efecto; llega un mmen- 
to en que los sonidos, que se oyen en los te- 
léfonos o en el alta-voz. se hacen enormemen- 
te fuertes, pero t a m b i k  resultan indescifrables. 
L a  explicación lógica es que la lmámpara co- 
mienza a o s d a r  y a crear ella misma oscila- 
ciones, propias e indiferentes, que interfieren a 
las ondas que se e s t b  recibiendo por la an- 
tena o cuadro, llegando a amortizarlmas. S i  

pudiésemos impedir este amortizamiento, cau- 
sado por las interferencias, la amplificación po- 
dría llevarse mucho más lejos. 

Esto es, precisamente, lo que ha  conseguido 
Armstrong. Cuando se utiliza l a  reacción en 
una lámpara, la resistencia de! circuito, en lo 
que concierne a las corrientes de alta frecuen- 
cia, se aproxima a cero. Si  logramos que el  
tubo no oscile, la resistencia efectiva llegará a 
ser nula. y luego negativa. Armstrong, en su 
dispositivo de super-regeneración, aumenta el 
acorde entre los circuitos d e  malla y de p!a- 
ca, ct'locando la lámpara lejos de su punto de 
oscilación' y de manera que la resistencia efec- 
tiva del circuito sea negativa. 

E l  dispositivo de Armstrong es muy con- 
veniente para la recepción de ondas cortas; 
pero, en honor a la verdad, "hemos de advertir 
a nuestros aficionados que el arreglo y sin- 
tonización es bastante difícil y delicado, por 
lo  que no se puede aconsejar dicha construc- 
ción a los aue crean aue van a lograr un re- 
sultado inmediato y satisfactorio 

.,,,m.., m,,,,,,,,,,,,, m.,,,, ,,,,,,,,,,,m,,,,,, m,, ,,,,,,,m,,,, .,.m,,,.. ,,,m,, ,m,,mmmmm.mmm,,, ,mmm..mmmmm.m,,m.mm.mmm.m.*, ,  - 
S E C C I ~ N  D E  C O N S U L T A S  

D e  acuerdo con lo ofrecido a nuestros lectores y suscriptores, .comenzamos en esfe' 
número a contestar cuantas consultas se sirvan dirigirnos los aficionados a materias radio- 
telegráficas y radiotelefónicas. 

F. C. Telégrafos. E l  G r a o . 4 ~  montaje es muy aceptable. Sin embargo, debe 
fijarse en que el movimiento inverso de los cursores destruye casi por completo las venta- 
jas de añadir o quitar más o menos espiras. Además, cuando el cursor de la antena está 
más próximo a tierra que el otro, las ondas uari casi directamente a tierra, afectando deb:- 
lísimamente al circuito detector y, por tanto, a l  teléfono. L e  recontenddmos fije su aten- 
ción en alguno de los'montafes que publicamos en este mismo número, de uno o dos 
cursores. Con cualquiera de ellos podrá o'r perjectammte la hora de París  

M. S. P. Valencia.-Próximamente insertaremos en esta Reuisfa el oromama de . " 

"Broadcashg" de toda Europa. , 
E. R. A. Barcelona.ÑiÀ,os dalos que nos indica no son suficientes para formar jui- 

cio exacto. Rogamos los amplie. P o r  lo que respecta al  "Armsirongl', en nuestro pr& 
ximo número publicaremos una información acerca de él; aunque, desde luego, podemos 
decirle que si no es usted un gran técnico no se lo aconsejamos. 

A. M. Sevilla.- hombre, por Dios! ;Con esa antena y ocho [amparas puede us- 
fed escuchar a América! P o r  lo que dice, debía ser París (Radiola y E. S. des P. T. T.). 
Si se decide a hacer esos experimentos, le  agradeceremos nos comxnique su resaltado. 

J. F. F. Barcelona.ÑÁPróximamente publicaremos el cuadro de llamadas. Las  lon- 
gitudes de onda de esas dos estaciones son totalmente distintas. 

A. 1. R. Zaragoza.-Perm'tanos que no contestemos a su primera pregunta, pues 
no queremos hacer reclamos. P o r  lo que respecta a la segunda, creemos que el recordj 
lo ha batido un aficionado norteamericano, que logró alcanzar 1.800 millas en telegra- 
fia y 150 en telefonía. 

m . m m m  ,,,,,,m,,,,, mmm..mmmm....m,,,,,,,mmm..mmm. m,,,,,,, m m m . m m m m m m . . m m , , , m * , m m m . m m m m m m m . m m  m,,,,,,,,,,,, , m m m m m m . , m m m m , , , m l  



BOLETIN EKTMOFICIOL Y OFICIOSO 
DEL 

CUERPO DE TELÉGRflFOS 
Madrid, 30 de' mayo de 1923. Núm. 74 Ir 

Nuestra Consultiva coloca me- 
dia en las mismisimas agujas. 

Señalibamos en nuestro ni~mero anterior 
cónio en los trabajos oficialmente realizados 
en la reglamentación del servicio radiotelefó- 
nico se notaba la falta de aquellos anteceden- 
tes que obligaban, más que aconsejaban, .a 
que dicho servicio lo realizara el Estado. ¿Es 
eiue-preguntábamos-no hemos escarmentado 
todavía de la actuación de las Compañías par- 
ticulares en España? Y echibamos de menos 
una recopilación de las infinitas veces que todas 
las empresas explotadoras de servicios pi~blicos 
han dejado incumplidos sus compromisos. Ci- 
tábamos, a tal objeto, el caso de la Peninsular 
-hoy ya vencida y derrotada por sus propias 
culpas-y el de la Compañia Nacional de Te- 
legrafía sin Hilos, que sigue un camino idénti- 
co al de aquélla. Y claro est& que si las protes- 
tas no han alcanzado respecto de esta Empresa 
las mismas proporciones que alcanzaron con re- 
lación a la Peninsular, ello obedece, no a que 
los abusos sean menores y los incumplimientos 
menos importantes, sino a que el servicio está 
poco extendido todavia y a que su índole cspe- 
cid permite ocultar mejor sus múltiples de- 
fectos. Pero-repitámoslo una y otra vez basta 
la saciedad, porque importa mucho.formar en 
el país ese estado de conciencia colectiva-ni 
ha instalado la Compafiía de Telegrafía sin hi- 
los la mitad de las estaciones a que por con- 
trato viene obligada, ni su servicio es nada per- 
fecto, como podríamos fácilmente probar con 
más de un testimonio que exhibiremos cuando 
de ese extremo se trate. 

Nos felicitaremos, sin embargo, de que se 
haya dicho algo en el sentido or nosotros in- 
dicado. No fué todo, claro e s t z  como si nues- 
tros jefes sintieran sobre sus mejillas el rubor 
de las culpas ajenas, no ahondaron en el ester- 
colero de las Compañías concesionarias de ser- 
vicios, y hasta hubo algunos que se mostraron 
defensores ardientes y celosísimos de los dere- 
chos futuros de alguna de ellas. Dentro de la 

mis  puritana ortodoxia reglamentaria, se con-- 
fundieron lamentablemente los derechos lega- 
les~prescritos ya hace muchísimos anos a 
fuerza de no haber cumplido las obligaciones- 
con los intereses creados a la sombra de in- 

~ ~~~~ 

Pero, no obstante, el espíritu quedaba a 
salvo. Frente al proyecto de Reglamento ela- 
borado por la Comisión oficial-nosotros somos 
los primeros en reconocer su importante y me- 

' ritoria labor, aunque fuera escasa de arrestos 
y corta de a lcances~,  la Junta Consultiva 
presentaba otro, virtualmente contenido en 
una serie de enmiendas precedidas de un sabro- 
sisimo prólogo. Claro est& que pudo éste con- 
dimentarse con salsas indudablemente mucho 
m'& picantes que las que lo aderezaron; pero, 
con todo, negaríamos la evidencia si negiramos 
su sabor corporativo de rancia cepa, O lo que es 
lo mismo: en vez de la estocada frascuelina 
hasta la bola, nuestros jefes prefirieron la me- 
dia lagartijera dada en las pgndolas. No nos 
enfadaremos por ello. 

He aqu:, aliara, los trastos 
que hirvieron para la fama 

Insertamos a continuación el documento 
que, como* base de su ponencia, presentó la 
quinta Comisión de la Junta. Y claro está que 
estimamos casi innecesaria la advertencia-que 
hacemos para tranquilizar algunos espíritus 
inquietos y suspicaces-de que semejante do- 
cumento no nos fué entregado por miembro 
alguno de la Consultiva, sino que fueron otras 
manos más plebeyas las que lo dejaron en las 
nuestras. Dice así: 

'Las comunicaciones radiotelegrificas y ra- 
diotelefónicas afectan a la seguridad nacional, 
al orden público, a la riqueza del país y al fo- 
mento de la cultura, por lo cual deben estar 
constantemente en poder de los organismos de 
la Administración del Estado. 

Podría ser un peligro en ciertos casos que la 



316 EL TELEGRAFO ESPANOL 

emisión de noticias a toda Espaíia y al extran. los servicios de comunicaciones por medio de 
jero pudiera estar al arbitrio o alcance de cual- la difusión radioeléctrica debe estar siempre 
q,uier persona o entidad, y asi podría suceder en poder del Estado: y que estando aim en el 
si se entregaran a la explotación de Empresas periodo de ensayo y desarrollo el estudio de 
o personas las comunicaci?nes de difusión de esta materia, seria exponerse a graves errores 
ondas. el hacer concesiones de tal servicio a Empresas, 

El desarrollo de la Telefon'a interurbana y por no poderse determinar ni concretar los tér- 
de la Telegrafía sin hilos esti en España en un mmos y alcance de la concesión. 
atraso considerable, debido en gran parte a ha- E1 Reglamento que ha formulado la Comisión 
ber confiado el Estado dichas comunicaciones designada al efecto por el Ecxmo. Sr. Director 
a Empresas formadas al efecto, que han ins- general del Cuerpo ha sido compuesto con gran 
talado y explotan dicho servicio, no con arre- sabiduria y acierto; y de acuerdo perfectamente 
glo-a las necesidades nacionales, sino a la con- con lo dispuesto en el R. D. de 27 de febrero 
veniencia de su industria. de 1923. 

A poco que se examine el desarrollo de las co- Esta Comisión quinta lo ha estudiado con el 
mmiicaciones encomendadas a las Empresas, mayor cuidado en el breve plazo de una se- 
se vera, por ejemplo, que la Telefon'a internr- mana, tiempo muy corto para u11 asunto tan 
bana de las principales capitales de provincia la complejo y dificil como es el de reglamentar 
explota una Empresa y el Estado tiene que acu- . sobre materia científica en período de ensayo. 
dir a establecerla en aquellos lugares donde mas Esta Comisión no ha tenido a la vista la le- 
costoso y de menor rendimiento es el servicio. gislación del extranjero sobre la radiodifusión, 
. Igual ocurre con la Telegrafía sin hilos. Los y fundándose en los antecedentes que nos ha 
Ministerios de Guerra y Marina tienen sus es- proporcionado la referida Junta, en la infoma- 
taciones para su servicio oficial. El elemento ción que nos han hecbo técnicos de la Corpora- 
civil sólo tiene ocho en poder de Empresas; el ción, cuyos informes se acompañan, y en los 
Cuerpo de Telégrafos, ninguna. modestos conocimientos de los que compone- 

Y se da el caso de que a esta fecha el Estado mos la Comisión quinta de la Junta Consultiva. 
aún no tenga instalado siquiera un regular ser- emitimos el informe favorable de aceptación 
vicio de estaciones radiotelegráficas de costas general de dicho Reglamento, aunque propo- 
para la navegación. nemos la variación de los artículos 1 . O .  2.". O.¡, 

La practica nos enseña que las concesiones 8.0, 9.0, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 26, 27, 32, 34, 36, 
de las comunicaciones a las Empresas, aparte 39, 40, 41, 47 y 49 en la forma que se expresa 
.del beneficio que siempre reporta el aumento en las notas adjuntas, que no cambian en nada 
de un nuevo servicio de esta clase, lleva en si el fondo del asunto, sino la forma. 
el perjuicio de los derechos que consiguen de Unicamente se propone de nuevo la necesi- 
hacer otras instalaciones en plazos remotos, dad de que el Estado instale estaciones emisoras 
que generalmente no cumplen o tratan de eva- y que la longitud de onda no pueda pasar del 
dir, si no son de utilidad industrial, y que evi- limite de 800 metros en las estaciones de esta 
tan por los derechos adquiridos o por las pro- clase que se concedan a particulares o enti- 
mesas de los mismos que en el plazo de conce- dades. 
si+ no pueda el Estado atender a estas comu- No siendo de utilidad industrial la explota- 
mcaciones. ción del ~Broadcasting~ o difusion de ondas, 

En el proyecto de Telefonia nacional de 1917, puesto que este servicio se hace gratuitanlente 
se alude a la doctrina de los reales decretos de 11 en todas partes, sino que la ganancia esti en la 
de agosto de 1884 y de 1890, en losque se decla- venta de las estaciones receptoras, esta Comi- 
ran las comunicaciones telefónicas monopolio sión entiende que se facilitar& la extensión de 
del Estado, y se considera conveniente que este servicio declarando libre la venta de apa- 
no pasen a poder de Empresas para su explo- ratos dentro de lo prescrito en este proyecto 
tación. de Reglamento; es decir, que no debe conce- 

En la Conferencia de París del pasado mes derse la exclusiva de venta y construcción a 
de marzo, se acordó la conveniencia de que la ninguna Compañia o Casa constructora, para 
Telefonía internacional no pase a manos de evitar que al ser una sola casa la explotadora, 
Empresas. Sobre la Telefonía sin hilos no se pusiera precios elevados a los aparatos y con esto 
tomó acuerdo, por considerarla aún en período evitara el desarrollo del uBroadcasting8~. 
de estudio y ensayo; pero como todo su desarro- Así, pues, tanto el Reglamento compuesto 
110 ha de afectar grandemente a la Telefonía por la Junta como la rectificación que propone 
sin hilos, de esto se deduce otra razón en pro esta Comisión, están hechos en el sentido de 
de la necesidad de no hacer nuevas concesio- que el Estado debe establecer estaciones trans- 
nes a Empresas o particulares de comunicado- mlsoras que en ciertos casos puede concederlas 
nes de esta clase. libremente a quien las solicite, que la venta de 

La totalidad de los informantes, cuyos docu- aparatos ser& libre y que, por tanto, no podra 
mentos se acompañan, son de opinión que los ser motivo de monopolio ni de concesión espe- 
servicios radiotelegr&ficos y radiotelefónicos cial nada relativo al servicio de radiodifusión 
sean explotados por el Estado. eléctrica, cuyos servicios en general debe reali- 

En consecuencia con lo expuesto anterior- . zar siempre el Estado por medio del Cuerpo de 
mente, la Comisión que dictamina entiende que Telégrafos. 
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Este es el dictamen que la quinta Comisión 
tiene el honor de someter a la consideración y 
aprobación de la Junta  consultiva.^ 

Así, pues, no somos ya nosotros solamente 
quienes clamamos contra los abusos que a cien- 
cia y paciencia de politicos, leyes y reglamentos 
cometen las Empresas. Aunque en tono más 
bajo, nos acompaña la Consultiva. Felicitémo- 
nos por la compañía, aunque en el camino en- 
tablemos alguna vez, por no enmollecer las ar- 
mas, empeñada pendencia. 

Una salidita al tercio y 
un espontáneo que salta. 

Consecuencia lógica y plausible de esta acti- 
tud fue que el personal se- creyera justamente 
obligado a tributar su aplauso a quienes le de- 
fendieron. Y de esa creencia nació una exposi- 
ción que, finnada por los miembros de la Co- 
misión que el Centro Telegrtifico designó para 
gestionar la concesión de los servicios radiote- 
lefónicos al Cuerpo de Telegrafos, se elevó a' la 
Junta directiva. Respetuosa y mesurada, aun- 
que no por ello menos efusiva y cordial, marca 
esa exposición un feliz momento de coinciden- 
cia entre directores y dirigidos, que nosotros 
registramos con verdadero gozo, ya que son 
tan escasas las veces en que reina la armonía 
hasta el extremo de manifestarse públicamente. 

Y todo hubiera ido a pedir de boca si no hu- 
biera surgido el inevitable espontáneo que, es- 
cudAndose en el anónimo de un membrete cor- 
porativo, se lanzó a escribir articulos en la 
prensa diaria, como pudiera haberse dedicado 
a barrer las calles, menester en el que segura- 
mente le espera mayor fortuna que en el pri- 
mero. Pero en el pecado llevó la penitencia, 
pues apenas habían transcurrido veinticuatro 
lloras desde la publicación del primer articulo, 
cuando ya habían surgido dos protestas: una, 
d d  mismo periódico donde aquel se public6, y- 
otra de la Comisión pro-Broadcasting. Espe- 
remos que el espontáneo se corte la coleta y no 
vuelva a hacer niis salidas desafortunadas. 

Un brevísimo comenta- 
rio por nuestra parte. 

Ciérrase con el dictamen de la Consultiva el 
ciclo oficial de la reglamentación de la radio- 
telefonía. El acierto de nuestro superior orga- 
nismo no aleja, sin embargo, el peligro de que, 
a base de ese servicio, se constituya un mono- 
polio como tantísimos otros aqui afincados y 
constituidos con tanta o mis fuerza que el 
propio Estado. Y conste que para nuestra sos- 
pecha, aparte de algunas pruebas indiciarias, 
no tenemos fundamento alguno. Tenemos, sí. 
el de que vivimos en Espafia y el precedente 
-por lo que a Telégrafos se refiere-de la.Pen- 
insular y la Marconl. Pero estos antecedentes. 
dolorosos para el país y vergonzosos- para nos- 
otros, nada prejuzgan si no es la persistencia y 
contumacia de nuestros políticos en el error, y 
que muy bien pudiera inclinarlos, una vez mhs 

y en este caso de ahora, a insistir en sus pref-e 
rencias por las entidades particulares. E1 actual 
estado del país, que a grito herido demanda res- 
ponsabilidades para políticos y accionistas de 
Empresas poderosas y favorecidas, no parece 
haber rozado siquiera la epidermis de nuestros 
gobernantes. Y es por ello precisamente por lo 
que, no obstante tanta juiciosa premisa en 
contrario, nos tememos un nuevo desvalija- 
miento a mano airada. Que mucho mas que la 
lógica y el sentido común influyen en nuestros 
políticos las opiniones de los hacendistas de  
dottilK y los halagos del capitalismo. 

Está visto que no 
ganamos para sustos 

La Voz de Guipkcoa, en uno de sus í~ltimos 
números, nos informa de las gestiones que su 
Diputación provincial, representada por dos de 
sus miembros, ha realizado en Madrid en asun- 
tos que afectan a nuestra Corporación. Los te- 
legramas dirigidos a estaciones limitadas, el es- 
tablecimiento del Giro telefónico en combina- 
ción con el telegrhfico, el reglamento del servi- 
cio radiotelefónico, l a  protesta contra la Direc- 
ción del Timbre por la aplicación de las nuevas 
tasas en las conferencias, todos estos asuntos, 
y algunos mis, fueron tratados por el diputado 
provincial Sr. Aguinaga en su visita al Direc- 
tor gciieral de Comunicaciones. Al través de 
todos estos temas, advertimos una estupefacien- 
te diversión estratégica, o, lo que es lo mismo, 
plantear a un tiempo diversas batallas para 
ganar una sola, Y la verdadera batalla que se 
libra detrás de todas estas escaramuzas no es 
otra que la de obtener, en el 1116s breve plazo 
posible, una. amplia autonomía, que permita a 
la Diputación desenvolver por sí y ante sí to- 
dos los servicios de comunicaciones en la pro- 
vincia. La red provincial servirtí de base, el día 
de mañana, para plantear una lucha enconada 
alrededor de la urbana de San Sebastián, su- 
gestivo negocio, cuidadosamente acariciado por 
aquella Di utación. Y así, lentamente, en esta 
obra suicida, se i r i  expulsando al Estado de 
todos aquellos lugares donde o bien ejerza una 
función de soberania o bien obtenga una fuente 
de ingresos. este y no otro es el plan. Pero 
-tengámoslo muy presente para irnos prepa- 
rando contra tan desalmado enemigo-somos 
nosotros, bnica, exclusivan~ente nosotros, quie- 
nes hemos de evitar esos continuos despojos 
-llamémoslo así, ya que el verdadero cali- 
ficativo es demasiado fuerte-que se realizan 
a Estado. Frente a los insaciables apetitos y. 
torcidos móviles de autonomías separatistas, 
esgrimamos nosotros nuestra fuerza de justicia, 
de patriotismo-grande y chic-, de amor a 
nuestra Corporación y a nuestros propios inte- 
reses. Si seguimos como hasta ahora, el Estado 
y nosotros nos iremos agotando, consumiendo 
lentamente, sin gloria ni provecho, en un esth- 
pido y enervador egoisnio mal entendido. 

Hoy es Guipíizcoa; mañana-dentro de bre- 
ves días será tambiin actualidad presente, pues 
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conocemos la proposición-será Vizcaya quien, 
por mediación de sus diputados a Cortes, pre- 
sentará batalla contra el Estado en el terreno 
de la telefonía. Aliada con semejantes elemen- 
tos, acudirá inmediatamente al terren-tam- 
bien tenemos noticias fidedignas del proyecto- 
la Mancomunidad de Catalu-a. Y todos cerra- 
rin el frente contra el Estado y contra nosotros, 
repitiéndose con gravedad infinitamente mayor 
e espectáculo angustioso y desconsolador de 
hace un aEo no más. Y entonces sentiremos el 
remordimiento de, al no haber sabido exigir al 
listado una sabia y recta administración de su 
telefonia, sentir cómo somos coparticipes en sus 
calamidades y en sus reveses. 

Porque, por si no resultara todo ese combi- 
nado plan de ataque cuya existencia anuncia- 
mos, ved como, con el mayor desparpajo ?- el 
desahogo más inaudito se hacen pajaritas de 
papel con leyes, reglamentos y derechos. <iEl 
serior Laffite-habla La Voz de Guipdzcoa, re- 
&ando  la sesión del organismo provincial-, 
teniendo en cuenta que en nuestro país lo pro- 
visional se convierte en eterno, solicitó de la 
Dirección de Comunicaciones que se permitie- 
se a la Diputación instalar el servicio radiote- 
lefónico con carácter provisional y sólo durante 
el verano.,) ¿El,? ¿Hay tranquilidad, desparpajo 
y sindGresis en el parrafito? Con frescura sin 
igual, digna de un groenlandés, se descubre píi- 
blicamente el ropósito. Pero escuchad el res- 
to, que es tolavm macho más interesante y 
estupefaciente: @E1 Sr. Laffite di6 cuenta a la 
Diputación de que el Sr. Azcona le comunicaba 
que el Gobierno accede a conceder la instala- 
ción radiotelefónica, aunque con caracter pro- 
visiona1.i) ¿Para que entonces-preguntamos 
nosotros-se confeccionan los reglapentos y los 
Reales decretos? ;Para aué se anuncian inflr- 
maciones y demás"zarandajas por el estilo si el 
Gobierno, por si y ante si, y atendiendo a su 
capricho o las influencias, concede autorizacio- 
nes provisionales, que luego no va a poder re- 
tirar? 

Debemos convencernos. Siguiendo asi, se nos 
quitará hasta el escaso pan que comemos, Y 
ese, nosotros y sólo nosotros hemos de defen- 
derlo. Para ello, descubiertos quedan el plan y 
las intenciones; que éstas las hemos copiado de 
propio intento para que nadie diga que las in- 
ventamos o las suponemos. 

Una carta y unas aclaraciones 

'Sr. D. José Pastor Williams. Querido amigo: 
Me be de felicitar en primer térn~ino, y he de 
felicitar a la Corporación entera, porque, pre- 
cisamente a los cuatro años, cuandn ya c~e ia -  
mos que nuestro pleito donnia el sueño de los 
justos, mi benemérito telegrafista viene a sa- 
carlo del cesto de los papeles y a darle actuali- 
dad, añadiendo con su elogio inmerecido a nues- 
tra satisfacción del deber cumplido la más gran- 
de del deber reconocido. 

Mucho de lo que  ti^ propones seintentó ha- 

cer; se nombró una comisión mixta, se solicita- 
ron instancias y se consiguió un gran nhmero 
aunque no se consiguieron todas: pero no fue 
esto lo peor: lo lamintable fué que esas instan- 
cias, legalmente cursadas, a pesar de haber sido 
presentadas hace m i s  de un año, no han sido 
todavia informadas por la Dirección general. 
Y no es porque en ellas se pidiese nada mons- 
truoso, que sencillamente se reducía a prescin- 
dir esos comparieros de los beneficios que la 
huelga les había reportado. 

. Aunque no se consiguicron todas, Y esto 
es necesario aclararlo: no se consiguieron to- 
das. Hubo ciuien al com~ti'ierismo ante~uso el 
egoísn~o per.conal, y es necesario, esencialmente 
imprescindible, que la Corporación, de una ma- 
nera clara v rotunda, a d o ~ t e  actitudes, primero 
apoyando iesueltam&te esas instanciaspresen- 
tadas, solicitando su curso y solicitando el cum- 
plimiento de los deseos de esos funcionarios; y 
después, si alguno no quiere presentarlas, que 
determine tainbi4n lo que procede liacer con él. 
Pero ¿para qu& queremos comisiones? ¿No está 
ahi ese Centro Telegráfico, que debe ser y es 
la gen"ina representación del Cuerpo? Pues ;qué 
comision nms mixta y más homogénea a la 
vez? Yo solicito, yo exiio del Centro TelegrA- 
fico que se haga mantenedor de esta cuestión; 
que el pida esas instancias; que él las eleve 
a la superioridad- que él, ante ella, las de- 
fienda. 

Y si llega el ascenso de estos sefiores y la 
cuestión sigue sin resolver, hay una solución 
clara, clarísima, contra la cual no se podria 
poner mis  dique que el de los egoísmos pasio- 
nales y de las pasioncillas rastreras. Renuncien 
esos señores al ascenso hasta que el Centro Te- 
legrifico, en comisión mixta, les diga: <.Ya es- 
tas en tu sitio, que es el de la vergüenza, la 
dignidad y el honor legitimamente conquista- 
do. Hoy ya puedes fizurar sin micula en el es- 
calafón- hov va n'.~e;les estar orgulloso entre la 
co1ectividad.t'; A 

Solicitabas nuestra opinión, y ahí tienes una. 
¿Comisión? El Centro Telegrhfico. ¿l-'órmula ar- 
mónica? Renuncia a los beneficios de la Imelga 
y, si esto no es posible, ,renuncia al ascenso. 
Ahora, el Centro Telegrhfico, los sesenta com- 
pañeros esos, tienen la palabra. 

Esta es mi opinión personal, p r o  puedes te- 
ner la seguridad de que es la opinión de los 
doscientos y pico compañeros. No he de enca- 
recerte la satisfacción que me produciría la pu- 
blicación de estas cuartillas en el periódico en 
que tan brillantemente colaboras. 

Recibe un cariñoso saludo de este tu afec- 
tísimo amigo y compariero, Seraf'n M& 
Cayre" 

Conforme en absoluto con cuanto expresa mi 
admirado amigo Narin, he de poner, no obs- 
tante, algunas apostillas a lo que en su carta 
dice. Estoy, desde luego, de acuerdo con que 
el Centro Telegráfico intervenga en este asun- 
to y en todos aquellos que son de índole cor- 
porativa; pero es en éste, precisamente en éste, 
donde el Centro Telegráfico no puede llegar en 
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su actuación hasta los limites que en tu carta 
señalas. ¿Por qu&? Por la razón sencillísim? de 
que una intervención de ese gh&o  guarda una 
gran, semejanza con la de un tribunal de honor 
flavtzclilar; es decir, sin fuerza ejecutiva de nin- 
gíín género. Contra los egoistas, contra esos 
que, como tu dices muy bien, anteponen a todo 
a todos, incluso a su propia dignidad, el pro- 

pio interés, ¿qué medios coactivos posee el Cen- 
tro? ¿Cómo va a poder obligarles a que renun- 
cien a su ascenso lecal hasta que llegue su mo- 
mento moral? Solamente poseemos medios in- 
directos y que, desde luego, son ineficacescuan- 
do de personas de semejante categork espiritual 
;e trata. Y, por otra parte, nuestra misión-la 
de todos en general- ebe iniciarse siempre por 
10s terrenos de la armonía y de la concordia. 
y solamente cuando éstos se hayan agotado es 
uando se pueden iniciar esos otros derroteros 
a que a ldo .  

Para comenzar, por tanto, esas gestiones y 
para que nadie pueda decir que hurto el cuerpo, 
pfiblicamente te ani~ncio mi proyecto, por lo 
qnc a este asunto se refiere. En la primera se- 
si611 que celebre la Junta directiva del Centro, 
y como miembro de ella, propondré a mis com- 
pañeros de Directiva que ésta tome el acuerdo 
de dirigirse por carta-como testimonio es- 
crito-a cada uno de los sesenta y tantos com- 
pañeros que figuran a la cabeza del escalafón de' 
vuestra convocatoria pregunthioles si e s t h  
dispuestos a reproducir sus instancias, o, en 
caso negativo, que formulen las causas de su 
disconformidad. Si las obtenemos todas, es evi- 
dente que el pleito está resuelto. Y en el caso 
contrario ... ya no tiene la Junta directiva pode- 
res para obrar. En esta disyuntiva, era la Junta 
general, provocada por vosotros mismos, la en- 
cargada de señalar la pauta a seguir. Y, desde 
luego~hablando siempre en la hipótesis de 
que mis compañeros de Junta acepten mi pro- 
puesta-, es preciso en todo momento que vos- 
otros mostrarais, no tan sólo vuestro asenti- 
miento a esasgestiones, para que nadie pudiera 
tildar al Centro de intruso, sino también vuestro 
apoyo. 

Tal es, al menos, mi opinión leal y sincera en 
cuanto a este asunto de la pron~oción del diez 
y nueve se refiere.-/. P. W .  

P o r  qué razdn callamos nos- 
otros mientras los demás hablan? 

Sabemos con certeza que varias e importan- 
tes fAhricas, dedicadas a la constrncción y venta 
de aparatos receptores y transmisores de radio- 
telefonía, con residencia en Madrid y Barcelona; 
y otras, las menos, en provincias, e s t h  dando 
un servicio casi regular de dBroadcasting~, como, 
vía de ensayo, a los numerosísimos e impacien- 
tes aficionados que poseen receptores. Esto, que 
a nosotros nos parece muy justo, dada la tar- 
danza en implantar este servicio en España, 
únicamente lo consignamos por haber llegado a 
nuestros oidos versiones nada halagadoras so- 
bre la actitud de algunos jefes de Telégrafos 

ante la perspectiva de que la estación radio- 
telefónica del Palacio de Conmnicaciones e n -  
piece a efectuar algunas pruebas de transmi- 
sión de conciertos; actitudes que, recogemos 
a titulo de rumor, son francamente hostiles a 
que dicha estación actúe. Ante esto, únicamente 
se nos ocurre preguntar: ;ea que temen que el 
público se entere de que el Cuerpo de Telbgra- 
fos es capaz de hacer este servicio mejor que 
ninguna Empresa o Compañia y reclame que 
sea nuestra Corporación quien efectúe este ser- 
vicio? 

Algo dura es'la conclusih: pero, lógicamente, 
a ella nos conduce lo que esta ocurriendo con 
la mencionada estacióti del Palacio de Comuni- 
caciones, pues sabemos, además, que hay iuncio- 
narios que desean hacer algún experin~ento de 
radiotelefonía, necesario para la mejor ejecución 
del servicio, a los que, con fktiles pretextos, 
les impiden efectuarlos. 

Esperamos una contestación categórica a lo 
que hemos expuesto. 

Otro voto de calidad 
a favor del Cuerpo. 

La Federación de Radiotelegrafistas espa- 
ñoles, establecida en Barcelona, ha elevado al 
Gobierno, por mediación del ministro de la Go- 
bernación, la siguiente nota. que con verdadero 
placer reproducimos, por ser, seguramente, esa 
entidad la que más autorizadamente y de cerca 
conoce lo que las Compañías de Radiotelegrafia 
pueden dar de sí. 

(d?xcelentísimo señor ministro de. la Gober- 
nación.-Madrid. 

Excelentísimo señor: Esta entidad, . conse- 
cuente al ideal que siempre ha guiado sus actos, 
cual es el de laborar incesantemente por la in- 
cautación por el Estado de todos los servicios 
radiotelegráficos y radiotelefónicos que consti- 
tuyen ambos servicios la gran rama de la tele- 
con~unicación, quiere patentizarle los fervien- 
tes deseos que siente porque la telefonia sin hi- 
los sea incautadapor el Estado, y i  que éste 
puede garantizar, con más probabilidades de 
6xito que. cualquier empresa particular, la ex- 
plotación de tan importante servicio. 

Esperando que V. E. se interesará por lo que 
con justicia invocamos, nos reiteramos con el 
debido respeto y suma consideración. . 

Barcelona, mayo de 1923. 
Por la Directiva, el secretario, Antonio F e -  

vev . -V.o  B.o: por el presidente, Ricardo Boci- ) .~  

Centro Telegr5fico Español. 

Biblioteca circulante.-A partir de hoy co- 
menzara a funcionar este nuevo servicio, su- 
jetandose a las instrucciones sifientes: 

l .=  Todos los señores socios de Madrid po- 
drán utilizar esta Biblioteca, llenando, al efecto, 
la papeleta que les sera facilitada en el Centro. 
Tan pronto la práctica de este servicio lo c6n- 
sienta, se extenderá también a nrovincias 
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2.a Las obras no podrán retenerse por los 
señores socios mhs de quince días. Transcurrido 
este tiempo, y no habiendo causajustificada que 
impida su devolución, se cobrara el importe de 
la obra. 

3.a Los seflores socios t endrh  a su disposi- 
ción en el Centro el Catálogo de esta Biblioteca, 
y se ruega interesen por escrito del sefior biblio- 
tecario se adquieran las obras que deseen con- 
sultar y no posea esta Biblioteca. 

4." Para la buena marclra de este servicio, 
y en bien de todos, se ruega la más pronta de- 
volución de las obras y su cuidadosa conserva- 
ClOll. 

Madrid, 23 de mayo de 1923.-El bibliote- 
caria, J o s é  M.* R h .  

SI se castiga a los culpables, 
glorifiquemos a los heroes. 

Hace algún tiempo se constituyó en Madrid 
un Comité encargado de llevar a la práctica la 
iniciativa expuesta en un Manifiesto que seña- 
laba pratrióticamente la conveniencia de glorifi- 
car a los liéroes que sucumbieron en Marruecos en 
el trdgicoverano de 1921. Este Comité, integrado 
por personas muy prestigiosas de la Aristocra- 
cia. Magistratura, Banca, Ejército, Clero, Le- 
tras, Artes, etc., tuvo la deferencia de invitar, 
para formar parte de él, a algunos de nuestros 

~ ~~~~-~ ~-~~ 

como representantes del Comité Central, '2;- 
signaran aquellas personas de la localidad de su 
residencia m e  nudieran constituir el Comité 
local, creándoseasi tantos de éstos como esta- 
ciones telegráficas hay en Espafia. 

El Comité central aprobó por unanimidad 
esta proposición, haciendo constar que, para. el 
noble fin que se perseguia, era el prestigio y pa- 
triotismo del Cuerpo de Telégrafos la mayor 
garantia de éxito. 

Como consecuencia de lo anterior, se dirigió 
una-carta circular por conducto del jefe de la 
Sección correspondiente a todos los encargados 
de estaciones telegráficas, quienes, en cumpli- 
miento de la misión que se les ha confiado, y 
que tanto enaltece al Cuerpo de Telégrafos, por 
la honrosa,confianza que en él se deposita, han 
empezado la constitución de sus respectivos 
Comités, y de ello se están recibiendo ya nume- 
rosas actas que lo comprueban. 

Permutas 

Oficial mecánico de Alicante pernmtaria con 
mecánico de cualquier Centro o Sección, Para 

informes, dirigirse al interesado, Francisco Ru- 
bio, en Alicante. 
- Oficial tercero, con destino en Avilés, 

pueblo sano y relativamente barato, desea per- 
mutar con compaiero de cualquier Centro o 
Sección. Proporcionará detalles el interesado, 
Angel Diez Navarro. 

Una publlcaci6n interesante 

Mata, está editando. 
El objeto que persigue su autor es el de po- 

ner al alcance de todas las inteligencias la cons- 
tmcción maneio v e m ~ h  (le los distintos ana- 
ratos usados en >adioklefonía. razonando, al 
mismo tiempo, el porqué de los más importan- 
tes fenómenos que han dado lugar a esta nueva 
aplicación de la electricidad. 

En el próximo número daremos a n p o s  de- 
talles de esta obra, que, dada su in iscutible 
oportunidad, y la competencia de su autor en 
esta materia, promete tener un éxito clamo- 
roso. 

f l  CLASES PASIVAS h 
Habilitacih de dichas clases por los 

i funcionarios del Cuerpo de Telhgrafos 

Bartolomé Jiménez Marín 
k  ̂ Y 

I Angel Jiménez La Blanca I 
Exypciouales condiciones para los com- 
paneros del Cuerpo, para sus viudas y 

m.. 

huérfanos y para el personal subalterno. 

M A D R I D  
Horas: de tres a cinco. 

Voluntad, Serrano, 48.-Madrid.-2,154. 




